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H U MBERTO 
Si no pslnviera tan desacreditado el oficio de 

npofeia, hace años que podía haberse anunciado, 
!¡n Biiedo á equivocación, el asesinato del rey de 
(¡alia. 

El crimen político es italiano. En otros siglos 
existió en tolas las naciones, pero el enfrumien-
io de la pasión y de la tolerancia que trae la cul-
tura, lo han hecho desaparecer de muchos pueblos, 
sobreviviendo únicamente en Iialia, como si aun 
^tuviéramos en aquellos tiempos de la Florencia 
n¡edioeval. donde se gobernaba á puñaladas y la 
primera función de los gobernantes era rodearse 
¡je esbirros que vivieran junto á ellos como la 
sombra va unida al cuerpo, no abandonándoles ni 
)un en la cama. 

En pocos años Caserío asesina al presidente 
Cirnot, Angiolillo A Lánovas, Lucheni á la empe-
ratriz de A'istria. Todos son italiano?: matan con 
la más asombrosa sangre fría, sin errar el golpe. 
¿Iba i ser en Italia el asesinato político un articu-
lo puramente de exportación? En un país que pro-
duce hombres capaces de atravesar media Europa 
para ir á dar inueite al ser odiado, sólo conocido 
par los relatos de los periódicos, ¿iba á librarse 
{¡i: Rste peligro el soberauo inás próximo y en con-
tacto con tan peligrosos exaltados?... 

Por esto resultaba lógico preveer que un día ú 
otro la mano italiana que resneitaba el crimen po-
lítico en diversos estados europeos, se revolvería 
dentro de su casa, matando al enemigo más cer-
cano. E rey Humberto acaba de ser asesinado por 
un subdito suyo. Era de esperar, y más aún te-
niendo en cuenta las agitaciones y represalias de 
Italia. 

Como España es un país ignorante que se nu-
tre de frases hechas y de afirmaciones que adqui-
rió hace treinta años, sin cuidarse de ratificadas 
por si el tiempo y los sucesos las han m^d.ficado, 
pasa aquí como cosa corriente é indiscutible que 
los monarcas de la casa de Saboya son adorados 
por tedes los ¡ta ianos y que no hay reyes en el 
mundo tan populares y queridos. 

Esto fué verdad en otro tiempo; hace ya algu-
nos años que es mentira. Coronados por la revo-
lución, y en continuo antagonismo con el Papado, 
los reyes de la casa de Soboya tenían la populari-
dad del éxito, gozaban del prestigio de la Unidad 
Italiana realizada. Víctor Manuel era el Pudre de 
la Vaina, y la nación adoraba como un Ídolo bon-
dadoso á aquella especie de cocinero con grandes 
mostachos, simpático y vividor, que tomó la vida 
por su paite mas alegre, y no haciendo nada no-
table, obtuvo prest'gios de héroe, sin más trtbrfjo 
qué haber nando en la misma época que Cavour, 
Garibaldi, Cialdmi, etc. 

Gran parte del prestigio del padre lo heredó 
Humberto al ocupar el trono. Uno y otro no eran 
m á s que soldados vulgares, valerosos, pero de 
cortos alcances, incapaces de hacer nada por sí 
solos y obligados á vivir en tutela perpetua, diri-
gidos por un h' mbre superioi. Víctor Manuel tuvo 
á Cavour, á Hata/zi y i otros hombres notabilísi-
mos, J fué giande. Humberto sólo ha contado eon 
el fatal Crispí, y-por el camino del descrédito ha 
llegado h a s t a perecer á manos de un italiano. 

Cuando subió af trono, la generación que había 
luchado por la unidad italiana le adoraba. Los 
patriotas no podían olvidar al Humberto de 18 
años, que con su regimiento formaba el cuadro y 
se defendía como un león contra los enemigos de 
Italia en la batalla de San Maitino. 

Pero todo pasa. En la nueva generación que ha 
encontrado ya LechaMa unidad, estos recuerdos 
gloriosos causan pocí mella. Además, los Saboyas 
so» unos reyes como los demás. Mientras vivieron 
en los campamentos persiguiendo un ideal de am-
bición, un ensueño (te gloria, fueron simples sol-
dados: al vivir en palacios después del triunfo, se 
convinieron en monarcas ¡guales á los otros. 

Bajo la sugestión del fxiepublicano Crispí (su 
fatal MefistótVIe.-) Humberto esterilizó la obra de 
la unidad, colocando á Italia en una situación 
económica peor mil veces que cuando vivía en el 
fraccionamiento. 

l'ara darse importancia ante Europa y tralar de 
tú á los emperadores de Alemania y Austria sos-
teniendo el compadrazgo de la Triple Alianza, 
creó una escuadra y sosiuvo un ejército innecesa-
rios que devoraban y devoran toda la riqueza del 
pai's Los tributos cada vez más altos; los recau-
dadores obligados á cobrar á tiros los impuestos; 
muchedumbres famélicas sublevándose todos los 
años en los campos para acabar fusiladas sin mi-
s e r i c o r d i a ; un feudalismo industrial en la Italia 
del Norte y una aristocracia rural en el Sur que 
hacen revivir los abusos medioevales... y Humber-
to tan tranquilo, dedicándose á sus placeres con 
la misma sencillez democrática que aquí mostraba 
su hermano Amadeo, creyendo que Crispí era el 
primer estadista del munuo é Italia la nación más 
feliz de la tierra. 

P a r t i c u l a r m e n t e era Humberto un hombre apre-
c i a r e y s i m p á t i c o , lo que hace llorar su mueite; 
l e a l , valeioso, de r e c t a conciencia y dulces sen-
ti míenlos: pero bajo los ei izados cabellos d e su 
c r á n e o n o había n a d a , y como en cierta ocasión 
m e decía paseando por las calles d e 'l'uiín el emi-
nente Edmundo de Amicis: «Humberto sólo se 
d i s t i n g u í a c o m o el primer biscote de Italia.» 

Para imitar á Alemania y dar empleo á sus in-
necesarios armamentos, quiso tener colonias, y 
aconsejado p r Crispí se metió en la loca aventu-
ra de Abisinia, donde ni agua había para los sol-
dados y tioiiue su ejército sufrió las más vergon-
zosas d-rrotas... ¡Arruinar el país para alcanzar 
tales deshonras! Fué aquel desastre semejante al 
nuestro en las colonias, sólo que el pueblo italia-
no liene más agallas que nosotros; va derecho al 
centro del mal y no se para en clamar contra los 
ministros. 

Desde entonces ya no hubo paz. be acabó la 
popularidad de los Saboyas: las ciudades indus-
triales como Milán dieron mueras á Humberto. 

Seju'yiaraba una revolución. Todos los des-
* contentos de Italia se aglomeraban y confundían 

par» combatir á la dinastía. Por un lado la pro-

paganda clerical que no puede olvidar la toma de 
Roma; por otro el socialismo que encuentra miles 
y miles de fervorosos soldados en un país donde 
la mayor parte de las fabricas dan como jornal á 
los obreros treinta céntimos y una caldera de ran-
cho; el descontento de las capitales de los peque-
ños estados, que hoy se ven arruinadas y agoni-
zantes por culpa de una unidad que para nada ha 
s¿rvido, y el odio y la rabia de los habitaitcs de 
los campos que viven corno sucio rebaño, dur-
miendo como bestias, alimentándose de hortali-
zas mientras sus amos los aristócratas de Homa, 
agrupados en torno de la dinastía saboyani, imi-
tan el fausto de los elegantes de París y Londres, 
inventando extravagancias que Gabriel L)°Anunzzio 
relata en sus novelas con fidelidad de testigo. 

El moviiuieuto contra la ra>a deSaboya estalló 
en Milán luce dos años. Fué una revolución gran-
diosa y desesperada. Preocupados por nuestras 
desgracias en las Antillas y Filipinas, pocos en 
España fijaron la atención en los sucesos de Mi-
lán. Durante tres días más de 30.000 obreros se 
batieron en las harneadas ai grito de ¡viva la Re-
pública social! cun tal arrojo, que las tropas fue-
ron rechazadas y hubo que vencerles á canonazos. 

Después del triunfo, Humberto fué inexorable. 
Los cousejos de guerra funcionaron durante un 
mes. Se mató, se martiiizó; á miles fueron de-
portados ios hombres á ias isias de Lipari para 
trabajar en las minas de azulre, donde muere en 
pocos años el ser más robusto y fuerte; hasta los 
diputados y los periodistas fueron enviados á pre-
sidio sin más delito que sus opiniones. 

Hacen mal los gobernantes cuando estregados 
al sangriento vérligo da la represión convierten 
la justicia en venganza. A los aullidos de dolor 
de los presos martirizados en Montjuich, contestó 
al poco tiempo el pistoletazo de Sauta Agueda. El 
resultado de las venganzas de Milán ha sido esos 
tiros de revólver de Angel 0 essi en Monza, la 
ciudad real que guarda la antigua diadema de 
hierro de Lombardía. 

La corona de I alia pasa al príncipe de Nápo-
les, el hijo única de Humberto, último vástago, 
anémico, triste y débil, de una familia que ha 
vivido mucho y ha gozado más aún. 

Ese joven ni tiene el prestigio de su abuelo ni 
la fortaleza militar de su padre. Es un enfermo 
con corona, como otros que también reinan. 

La ciencia dice que no puede tener hijis y que 
no llegará á viejo... Y aunque viviera mucho, ¿qué? 
No está el peligro en los resortes de su cuerpo, 
sino en el organismo nacional qne se revuelve 
contra el régimen monárquico. Italia se siente 
enferma como toda nación latina y busca renova-
ción. 

El asesinato, aunque sea político, siempre es 
asesinato, y como inspira repugnancia no trans-
forma instantáneamente ia faz de una nación. 

¿Pero quién puede asegurar que los tiros de 
Mouza no han acelerado en algunos años el tér-
mino de la monarquía de los Saboyas, nacida de 
una revolución á la que engañó y destinada á pa-
gar su deuda? 

B L A S C O I B Á Ñ E Z 

•Y 
f-

NOTICIA TRISTE 
«Acabo de extender un certificado de de-

función, dice un médico muy notable á El 
Liberal, en que he tenido que hacer constar, 
como en otros anteriores, la verdadera cau-
sa de la muerte de nu niño. 

H a fallecido la pobre cr iatura, que ape-
nas contaba un año de edad, v ict ima del 
raquitismo, originado por la al imentación 
insuficiente. 

Si se tratara d© uu caso ais lado, aunque 
tal infortunio me doliese eu lo más íntimo 
del corazón, nada diií»; pero esos casos so 
repiten de a lgún tiempo acá con aterrado-
ra frecuencia. 

Y aún hay algo más espantoso. H e nota-
do que las mismas madres, en el exceso de 
desesperación por no poder al imentar á sus 
hijos, casi se alegran de que la muerte los 
l ibre de tan continuas torturas. 

No sé si es terror ó indignación lo que 
me produce el considerar que semejantes 
cosas sean posibles y frecuentes en una 
nación civilizada.» 

Es seguro que, mieatras puedan dar-
se noticias de esa clase, no faltarán fa-
náticos que lleguen hasta el asesinato 
á pretexto de humauidad. 

i / . Q c o n t r a d o 

un 
mañana hacer la qrjf 
alojamiento, v a p ru:i<- t .^ 'ome 
baño . tijt Q -i lo .y 

Al recogerme^. e r a 1 ( ^ ü j e r o n : 
«La enferma del z i r i la po-
sada de la Cruz.» V A.-

Al otro día mi fie 'V racticante, don 
Antonio Castrillo, me pemba en e! pa-
tio del mesón. 

—¿Qué ocurre? a 
—Que no es posiblfif ¡acer nada. A 

esta pobre mujer le h;,; arrendado esa 
habitación, pero s i l ci* i ni una silla. 

—Mujer, ¿cómo es • 
—El posadero dice : te no puede dar 

más. [ % 
—¿Por qué no busc j^ ' tra posada? 
—Anduve toda la t ' ¿ y noche. En 

ninguna parte me qui-f :'0ti admitir. 
—Castrillo, llame posadero. 
Vino y entramos eij cuestión, por la 

que deduje que una p-| tci^de la conduc-
ta era por miedo á qu f .'Hese un muer -
to de la casa, otra ÍM 'L 'Ü s solveocia. 

Pude tranquilizarle:! extremos, 
pero quedaba otra má:j'J La posa-
da aquella sólo s u m i u ^ ; iba paja y pe-
sebre para las cabalíe:. /y el duro sue-
lo á los humanos. Po ,< .oatio circula-
ba algún arriero. Tre 
ciaban atentos la disja. 

—Ya lo ve usted, pj 
puede hacerse. ¡Oistri 
una casa de huéspede 
hacer la operación, j . 

En esto, adelantados» un soldado, 
dijo: 

—¿Qué hace falta? 
—Todo — le contesté. — Habitación 

limpia, que no sea como esa, 

•dados presen-

-e mujer . Nada 
, busque usted 
•nde se pueda 

ca de lo que deberíamos hacer después del 
triuufo, ó de si la luz fué creada ó increa-
da, á cu i lquiera se le a lcauz i que es mez-
quino ese plazo de las horas. ¿Hemos es-
tado 2G año» siu l u c e r nada, y se pretende 
que en un día lo fugamos todof ifi-to eu te-
ner muy mala intención, además de no co-
nocernos. 

S<«pan, pues, Romero y el gobierno que 
rechazamos desde luego ese plazo. Y no 
esperen, no, que nos movamos, si no se nos 
concede uno decente: el de tres meses, 
como mínimum. ¡ L o leen bieu? Mejor será 
ponerlo «n versales para qne se fijen más: 
¡ T R E S M E S E S ! 

Estamos perfectamente organizados, eso 
si, gracias A loa desvelos y sacrificios de 
nuestros i lustres jefe.-; sólo necesitamos en-
terarnos de cuántos somos, y con qué me-
dios contamos, reunir fondos, comprar fu-
siles y municiones, distribuirlos couvenieu-
temente, buscar ayuda, encontrarla, disen-
tir día, fij irlo, etc. F u e r a «le esos detal les 
insignificantes, todo lo tenemos y a previs-
to. Ni .M'i lke antes de la campaña con Fran-
cia e s t u v o mt-j >r preparado, 

Por todas estas poderosas razones, nece-
sitamos los tres meses pedidos. N u n c a están 
de más las precauciones, y menos tratán-
dose de enemigos encerrados en los cuar-
teles. 

P a s a d o ese t iempo, (-ñ pudiera concedér-
senos un mea de propina, mejor que mejoi), 
con seguridad (salvo error de pluma ó su-
ma), nos encontraríamos quizás dispuestos á 
echarnos heroicamente á la cal le cautaudo 
La Marscllesa, interrumpiéndola cada cinco 
minutos para dar eutuaiastas v i v a s á Pi, 
Salmerón, Esquerdo, etc. etc., por la habi-
lidad, la constancia y la abnegación con 
que habían preparado, e-t el breve espacio 

E l h e c h o es i n d u d a b l e . L a v ida parece h a b e r 
p e r d i d o para nosotros su f e c u n d i d a d . N i n g u n a 
aurora a lborea en los horizontes J e ta patr ia . No 
só lo en la pol í t ica, en todos los órd -nes de la v i d a 
se muestra el triste f e n ó m e n o . Si e x c e p t ú a n o s 
u n o s c u a n t o s nombres de artistas que h o n r a n el 
suelo en que n a c i e r o n , nada n u e v o se p r o d u c e . 
Una g e n e r a c i ó n sucede á otra en la v ida; no en 
la labor y en el es fuerzo E l h o m b r e de m é r i t o y 
a b n e y a c i ó n que a q u í in ic ie a l g o p r o v e c h o s o f 
útil puede estar seguro de que su obra n o le so-
brev iv i rá y que bajará c o n él al s e p u ' c r o , estéri l 
para la posteridad. Nadie l lena el v a c i o de los que 
n o s d e j a n . E n t r e nosotros sólo el mat se c o n t i n ú a , 
y sólo la i g n o r a n c i a , la s u p e r s t i c i ó n y el v i c i o 
f o r m a n t r a d i c i o n e s . 

¿Es q u e n o existen y a en E s p a ñ a h o m b r e s de 
i n t e l i g e n c i a , de carácter , de virtud? P o c o » son, 
p e r o aun hay a y u n o s C a d a cual los c o n o c e y los 
est ima en la esfera de sus re laciones, en el c ircu-
lo de su a c t i v i d a d . No h a y que buscarlos en las 
a l turas, a d o n d e n u n c a l l e g a n . Esos h o m b r e s vi-
ven oscurec idos , postergados, c o n t e m p l a n d o des-
de su modesto r incó i c ó m o p r o s p e r a n los c o -
r r o m p i d o s y c ó m o medran los imbéci les El me-
dio social les es adverso . L a soc iedad que todo 
lo da al f a v o r no g u a r d a nada para el m é r i t o . No 
es posible s e r v i r á la vez á Dios y á M a m m ó n . 

Dura cosa es la lucha vi ta l . A u n los justamente 
v e n c i d o s en ella inspiran h o n d a c o m p a s i ó n . No 
hay alma generosa que no se apiade de la suerte 
de a q u e l l o s desdichados trates» que n o s descr ibe 
D a u d e t c o n tan de l icada ironía. P e r o s ó l o á ese 
p r e c i o se a lcanza el progreso. E n las s o c i e d a d e s 
p r o p i a m e n t e tales, la o p i m ó n públ ica o p e i a es-
p o n t á n e a m e n t e la se lecc ión De entre los m u c h o s 
l l a m a d o s separa los pocos e l e g i d o s Ksa o p i n i ó n 
i lustrada se l lama gusto en arte, cul tura en c ien-
c i a , a c i e r t o en pol i t ica y c o n c i e n c i a en moral . 
P o r el la son e s c o g i d o s los más capaces , los rrüs 
aptos , los más d ignos , los mejores . L u e g o v i e n e 
el E s t a d o y hace r e f l e x i v a m e n t e la misma- labor. 
E n tales países, sa lvo parciales in just ic ias , son 
hábi les los que d ir igen, sabios los que e n s e ñ a n , 
probos los que administran y b u e n o s los que 
p r e d i c a n . As í progresan y se e n g r a n d e c e n las na-
c iones . 

S u p o n e d que esa se lecc ión se h : c i e r a al revés. 
E l v u l g o c a r e c e de la c i e n c i a del bien v del mal; 
el E s t a d o , c o r r o m p i d o , se c o m p l a c e en la c o r r u p -
c i ó n . T r i u n f a n en pol í t ica los a u d a c e s y servi les , 
en la l i teratura los retór icos , en la c i e n c i a los pe-

da dantes , en las carreras los va l idos , en la soc iedad 

da. Cama, mesa, sillas, jofainas, jarros , 
agua limpia, cubos. Abanas, toallas... 

—¿Nada m á s ? 

—Y camisa limpia 
—¿Sirve de hombro? 
—Podrá servir. COQ eso basta 

momento. 
—Nosotros lo traeremos—contestaron 

los soldados, cuyos trajes declaraban ser 
de caballería, estar do partida y a loja-
dos en la posada. 

Mucho esperé sien ¡ -e de la fe y de la 
bueua voluntad, pet'r . a aquella ocasión 
sobrepujó á todo. 

En menos que se di 'C, un soldado pe-
netró en la habitaciou con escoba, cubo 
y aljofifa. Otro salió á la calle volviendo 
con una cama de lencos y tablas, el 
otro con un colchón, y antes que sal ie-
ra de mi sorpresa, todo estaba limpio, 
listo y arreglado. 

Ni en casas de g<; ites bien halladas, 
ni en las de salud .egidas por beatas, 
he visto asistencia -ni mayor esmero, 
delicadeza y amor, líos hacían los cal-
dos y alimentaban í ia euforma. Velá-
banla de noche y t< ¡naban de guardia 
por el día. 

El cuadro de aque los Juan Soldados, 
con el mamón en br. zos para que la m a -
dre descansase, no o olvido jamás. Ni 
sus afanen para hacerle y darle la papilla, 
ni aquel efluvio de • mcilla caridad que 
humedecían mis ojos, y los vuelven á 
humedecer siempre que lo recuerdo. 

FnnEMco HUMO 

d e 2 6 a ü o a , t a n f o r m i d a b l e o r g a n i z a c i ó n r e 

v o l u o l o u a r i a los h ipócr i tas . T o d o méri to e n f a d a , toda superio-

una zahur- r idad disgusta y e n o j a . E l m e r e c i m i e n t o parece 
Por estar persuadido de todo esto, me 

aterró ante la idea de que el gobierno acce-
diese á la maquiavél ica proposición de R >-
mero. ¿Oómo íbamos á quedar ¡cielo santo! 
si la aceptaba? Peor que Peluquín. A f o r t u -
nadamente, no la tomó en cuenta. 

isgus 
u n a p u n i b l e rebeldía contra el favor i t i smo impe-
rante. ¿Hav a l g o que no esteri l ice y malogre esta 
se lecc ión de lo peor? Si el agr icu l tor hubiese pro-
cedido así, no t e n d r í a m o s frutas ni 11 >res; si el 
g a n a d e r o , no comer íamos carne; si la Naturaleza 
entera , tan só lo exist ir ían los mon.-truos. 

H a y entre la desmedrada y maci lenta genera-

p o r e l ' ' c ' ° n ^lu e " e 8 a ahora á la v ida a l g u n o s f a c t o r e s 
" út i les , a l g u n o s e lementos sanos, j ó v e n e s de cua-

M a s pasado el peligro, bueuo será dejar 
consignado lo que peusamos, para qne na-
die nos incite ni nos solicite en adelante 
sino en forma debida y con las garant ías 
indispensables. 

E l día que se decidan á encerrar las tro-
pas en los cuarteles para provocarnos, ¡ó 
tres meses, ó nadal Los favores, ó comple-
tos, ó no hacerlos. ¿Se enteran el mal inten-
cionado Romero y el gobierno! D e lo con-
trario, de escatimársenos siquiera cinco 
minutos del trimestre, que no se cueute con 
nosotros para derribar la monarquía. 

E s o quisieran loa restauradores: que ca-
yéramos eu una trampa tan burda, para 
reírse deapuéa de nosotros. 

¿Si creerán que somos tan tonto?, que 
iba nos á desacreditar en 24 horas 1<* pode-
rosa organización revolucionaria que nues-
t r o - a m a d o a jefes han couseguido darnos! 

No digo 2G añ «8 en la oposición, 500 es-
taríamos tan á gasto, antes que comprome-
ter en una ca laverada de esa índole nues-
tra v ida, esta v i d a que la mayoría de nos-
otros consagra á. oír misa, confesar, comul-
gar, l l evar escapularios en las procesiones 
y demás santas prácticas propias de gentes 
l iberales, democráticas y revolucionarias. 

Tiéndasenos otro lazo con más habil idad, 
pues y a ven que en este no hemos caí lo. 

JOSK Ñ A K E N S 

• N i ñ o s i j ^ u j e r e s 

AMAS SECAS 
A las cuatro de la tarde de un media-

dos de Agosto, apareció en mi consulta 
una mujer con una criatura en brazos. 

Rota, fatigada y empolvada, re t ra ta -
ba la miseria y expresaba cansancio. El 
olor que despedía me permitió decirla: 

—¿Cómo da usted el pecho al niño? 
—Lo crío con el izquierdo. 
—Descúbrase el derecho. 
Así lo hizo, mostrando un cáncer u l -

cerado. 
—¿Por qué no se ha operado? 
—Me dijeron en el hospital que no 

tenía remedio. 
—¿Dónde vive usted? 
—tín la calle.. He venido andando 

nueve leguas con mi niño en brazos. 
Hace seis meses que quedé viuda. 

—No dispongo de hospital. ¿Tiene 
usted algiia conocido que la recoja en la 
casa? 

—No tengo á nadie á quien volver la 
cara. 

—Busque usted una casa de huéspe-
.des. No faltará quien por caridad la p a -
gue el gasto. Diga que yo respondo. 
Avíseme donde se aloje hoy mismo, para 

¿Un día? Tres meses 
P o r más que algunos republicanos afir-

men lo contrarío, Homero Robledo será 
s iempre enemigo nuestro. 

E u su tan alabado discurso probó hasta 
qué punto está resuelto á velar por la mo-
narquía, al parodiar la frase de Prirn: «En 
cerrad las tropas en ios cuartelea durante 
24 horas, y veremos con quién está la opi-
nión.» 

E s a frase, ¿contra qnién iba? Contra nos-
otros exclusivamente. T r a t a b a de que se 
nos diera pretexto para patentizar nuestra 
impotencia, sabiendo, como sabe todo el 
mundo, que en 24 horas nada haríamos, y 
que no hacer nada en c ircunstancias tan 
favorables, equivaldría á nuestra anulación 
completa. 

E n 24 horas aportas si tendríamos t iem-
po par» correr á tomar órdenes de los seño-
res je fes , siu cuya voluntad no se mueve el 
pelo tnáa revoltoso de un republicano. Y 
dado que á ellos no se lea ocurrieran en el 
acto 50 argumentoH filosóficos en favor del 
orden, nos dirían que, con arreglo á los más 
elementales cánonrs de la democracia, te-
nían que consultar á Directorios, C msejos 
y Juntas , organismos que á su vez so dirigi-
rían á los comités provinciales, como éstos 
luego á loa municipales; y que, después de 
todos estos trámites indispensables, acor-
darían si era procedente apelar á la fuerza 
para derribar la monarquía, puea no debe-
mos o lv idar que es deleznable todo h j -que 
la fuerza levanta, y sólo eterno lo que la 
idea construye. 

P e r o aun arreglado todo favorablemente, 
por no surgir ninguna cuestión previa acer-

L a Congregación de las pobrecitas Madres 
Reparadoras ha adquirido en sesenta y cinco 
mil duros, la hermosa casa que en la ca' le 
Al fonso XII posee en Sevilla D. H. C , y se 
dice que es muy posible que ingrese en la 
orden una hija del vendedor de la finca. 

A q u i se ve claramente que el Señor vela 
por los que á su santo servicio se consagran. 

Que se reúnan, no digo diez ó doce obre-
ras de cualquier ramo de la industria, dos-
cientas ó trescientas, y á ver si ahorraban en 
dos ó tres años una cantidad semejante. 

¡Y que haya gentes que condenen la vida 
contemplativa y holgazana! No hay nada que 
produzca más que el no hacer nada. 

F a l t a n h o m b r e s 
«Por rut ina ó p o r pasión se blasfema c o n t r a 

nuestros actuales gobern;intes; pero el día que 
desaparezcan las dos d o c e n a s de hombres de mé-
ri to que h o y i n f l u y e n , t e m e m o s que sean reem-
plazados p o r g e n t e in f in i tamente infer ior .» 

E l maestro F e r r e r a s , c u y o es el párrafo trans-
cr i to , se muestra en él á la par más opt imista que 
P a n g l o s s y más pesimista que H a r t m m a n . P o r q u e 
¡cu idado si se necesita b e n e v o l e n c i a para darse á 
e n t e n d e r que exista hoy en la polít ica española 
h.-sta un par de d o c e n a s de h o m b r e s de val ía! ¡Y 
c u i d a d o si hay que desconf iar del p o r v e n i r para 
imaginarse que los futuro* reemplazantes p u e d a n 
l legar á ser más ineptos y funestos que los Sagas-
tas y Sil velas! 

Más que nuestros desastres é in for tunios , ape-
na al maestro e-.tu carencia de hombres q u e á la 
sazón se advierte en E s p a ñ a Y no es e x a g e r a d a 
su cuita E n lo social c o m o en lo i n d i v i d u a l , la 
esteri l idad de m a d r e s jue f j j eron fecundas es sín-
toma de d e c r e p i t u d y precursora de muerte. N a d a 
se ha p e r d i d o en un país en tanto subsiste el es-
pír i tu . P o r él son las nac iones grandes, r icas, po-
tentes, d ichosas . P o r él una isla perdida en un 
r incón de. E u r o p a se h««e señora ¿el m u n d o f 
P o r él un p u e b l o indigente c o n q u i s t a al m a r el 
s u e l o que ha de sustentar le . P o r él una n a c i ó n 
n o b l e y p o d e r o s a , l l e v a d a por sus institu'clofíés á 
u n a gran c a t á s t r o f e , s e levanta y c o n v a l e c e . 
C u a n d o el espír i tu d e c l i n a , la patria a g o n i z a . 
Acaso asistimos 4 la bancarrota de una raza. 

l idades posit ivas que , puestos en otro m e d i o , ha-
rían y v a l d r í a n . ¿Qué est imulo e n c u e n t r a n aquí? 
«El C o r r e o » nos habla de la esteri l idad del foro , 
el P a r l a m e n t o , el teatro, los c e n t r o s decentes y 
aun la b u r o c r a c i a . P e r o o l v i d a que en todas ecas 
esferas sin e x c e p c i ó n reina el p r i v i l e g i o . No sólo 
h a y o l i g a r q u í a s pol í t icas, las hay administrat ivas , 
forenses , l i terarias , teatrales, periodíst icas .. Cada 
g r u p o de los b i e n a v e n t u r a d o s poseedores t iende 
á const i tu irse en g r e m i o c e r r a d o , inacces ib le . 
T o d o está o c u p a d o , a c a p a r a d o , m o n o p o l i z a d o . 
E n v a n o esos e lementos n u e v o s piden un salto 
del tapón; ¿qué hacer en una soc iedad semejante? 
U n Demóstenes no tendría aquí t r ibuna, ni un 
C i c e r ó n bufete , ni un A r i s t ó t e l e s cátedra , ni un 
N a p o l e ó n m a n d o , ni un Hipócrates c l iente la , ni 
un San C a r l o s B o r r o m e o báculo y a n i l l o . Esa ju-
v e n t u d que encuentra intransitables todos los ca-
minos del é x i t o legí t imo, halla en c a m b i o abierto 
de par en par el porti l lo del f a v o r , la h ipocres ía , 
la y e r n o c r a c i a y el encas i l lado No es m a r a v i l l a 
q u e se prec ipi te por él, y piense y hable en jesuí-
t a , y se aliste en el batal lón de los «Luises», v se 
c o n s a g r e á la d e v o c i ó n de San Estanis lao de Kos-
k a , y busque inf luencias , y c a c e dotes A t e n a z ó n , 
d e j a n d o el c u l n v o de las cosas altas y nohles á los 
p o c o s que prefieran morir de h a m b r e ó v iv i r mu-
r i e n d o . El mal ha l legado á punto que ya apenas 
se atreve uno á c o n s e j a r á los j ó v e n e s q u e c u m -
plan con su deber , por temor de las c o n s e c u e n -
c ias . 

N o me hago i lusiones acerca de la f e c u n d i d a d 
de la raza. Nuestro desarrol lo fué d e m a s i a d o rá-
p i d o para ser duradero . I n v o l u n t a r i a m e n t e n o s 
asalta el r e c u e r d o de aquel la c iv i l z a c i ó n á r a b e 
q.ue pasó por el c ie lo de la historia br i l lante y 
f u g a z c o m o un r e l á m p a g o . Estos niños p r e c o c e s 
v i v e n p o c o , c o m o d ce el R i c a r d o III de SU ik.-s-
peare P e r o la t ierra estéril es la q u e m i s n e c e s i -
ta r i e g o y a b o n o Nosotros hemos v e n i d o ester i -
l i z a n d o c o m o de intento el espíritu n a c i o n a l . De 
nuestra i n c a p a c i d a d notoria para la c i v i h z i c i ó n 
d e b e culparse á la t radic ión v e n e r a n d a . El fana-
t ismo re l ig ioso mató aquí en flor p e n s a m i e n t o y 
s i n c e r i d a d . L a s guerras dinásticas y el espíritu 
a v e n t u r e r o agotaron en hora perdida nuestra vi-
r i l idad y energ ía . Así se m a l o g r i . acaso para 
s iempre, la nac ional idad española . Jamás se hizo 
en el m u n d o d e r r o c h e s c m e j a n i e , n o y a só lo de 
o r o y sangre , s ino de i n t e ' i g e n c i a , de caracteres , 
de va lor , de v ir tudes , de t o d o lo que const i tuye 
el tesoro moral , el más prec ioso p a t r i m o n i o de 
un p u e b l o . E l e fecto de la prodiga l idad fué. c o m o 
s i e m p r e , la i n d i g e n c i a . L o s españoles ca ímos en 
ese estado de miseria fisio-psícológica d e que dan 
en nuestra historia triste y m e m o r a b l e e j e m p l o 
los t i e m p o s de C a r l o s II y C a r l o s I V , y éstos que 
ahora atravesamos. De la gran nac ión de otros 
días, a p e n a s si q u e d a b a en el r e i n a d o de F e r n a n -
do VII s ino la plebe soez y s a n g u i n a r i a , v i t o r e a n -
d o á las c a d e n a s . 

S o b r e este suelo acotado , nuestra t rabajosa re-
v o l u c i ó n p r o d u j o sólo h o m b r e s medianos , espe-
c ie de M i c r o m e g a s , que a lcanzan apenas la tal la 
suf ic iente para asomar á la h is tor ia . A u n ese mo-
v i m i e n t o se ha m a l o g r a d o . L a l ibertad exót ica n o 
ha arra igado en tierra e s p a ñ o l a . L a c i v i l i z a c i ó n 
ha h e c h o aquí bancarrota . N u e s f o espíritu atá-
v i c o es la m e j o r prueba de nuestro a g o t a m i e n t o . 
T o d o lo h i c i m o s ; según c o n f e s i ó n p r o p i a , nada 
nos queda por hacer . Líl p o r v e n i r no tiene para 
n o s o t r o s esperanzas Esa j u v e n t u d caduca repre-
senta la c a d u c i d a d de la patria. L o s españoles so-
mos v i e j o s de n a c i m i e n t o . E s p a ñ a se e x t i n g u e en 
la i m p o t e n c i a seni l . 

ALFREÍIO CALDERÓN 

El cartucho de perdigones 
Cuando empezó á practicarse este sistema 

de timoj todo el mundo se indignaba contra 
los astutos timadores y compadecía á los 
inocentes perjudicados. 

Fueron luego los casos tantos y tan fre-
cuentes, sin que los incautos escarmentasen, 
que y a el público cambió de parecer y co-
menzó á burlarse y á censurar la estupidez 
y avaricia de las víctimas y á reirs« de la 
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Antes que el carlismo, la anarquía, 
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La equidad primero que la justi j 

gracia de los timadores; tanto que ahora la 
mayoría de la gente opina que los timados 
son los que deberían ir á la cárcel. Como que 
resulta mucho más antipático y ridículo en 
todas partes un tonto que un pillo. 

Una cosa parecida á esto de los perdigo-
nes le está sucediendo actualmente al país 
con algunos hombres políticos. 

Comprendo y o , y cualquiera lo compren-
dería, que ahora, en la situación porque la 
política atraviesa, después de tantas decep-
ciones y tan continuos desengaños, un hom-
bre nuevo que surgiera por ahí dotado de 
inteligencia sobresaliente, de buena palabra, 
provisto da lastre de ideas y hábil para for-
mular programas de buen gobierno 6 de re-
generación, como ahora se dice, despertara 
la curiosidad pública, llamara la atención de 
las gentes y arrastrara tras de sí á esos ele-
mentos políticos y sociales que anhelan rom-
per los caducos moldes de lo existente para 
reemplazarlos con otros nuevos. 

Pero eso de que un Romero Robledo, ese 
hombre tan gastado, á quien como político 
todos los españoles nos lo sabemos de me-
moria; que ha sido antidinástico, revolucio-
nario, alma después de la restauración di-
nástica, ministro varias veces de ella, subjefe 
del partido conservador, disidente después 
de Cánovas y separado hoy del partido, con 
puntas y ribetes otra vez de revolucionario 
y de demócrata, hable, como ahora lo hace, 
de política, de planes, de medios y elemen-
tos de gobierno y logre producir espectación 
y curiosidad y haya quien le crea y quien 
le siga, no acabo de comprenderlo. 

Que un S a g a s t a — y después de nombrar 
éste ya no puede citarse otro hombre que 
haya sido más funesto para España, ni que 
t intos timos políticos haya d a d o — a b r a la 
boca para censurar al gobierno actual y para 
prometer él hacerlo mejor, y aún haya quien 
se entusiasme y funde esperanzas de bienes-
tar para el país en la subida otra vez al po-
der de tal personaje, es una cosa que me 
subleva y creo capaz de sublevar al más in-
diferente. 

Observo estas cosas y pregunto: ¿qué es 
este? Los españoles, cuando se trata de la 
política al uso y de los hombres que figuran 
al frente de ella ¿somos acaso siempre la en-
carnación colectiva del invariable y clásico 
palurdo á quien, como palomino atontado, 
sorprenden y engañan por esas calles el con-
sabido señor bondadoso y el indispensable 
portugués extraviado? 

Para mí Sagasta y Romero Robledo, dis-
frazados ahora, el uno de liberal da los de 
la vieja cepa, calado el morrión y fingiendo 
enojos por eso de la boda de la hermana 
mayor del rey, y el otro de revolucionario 
y demócrata, hablando á diestro y siniestro 
en su círculo y en todas partes, no repre-
sentan otra cosa, dentro de la política actual, 
que el trasunto fiel de aquellos dos persona-
jes indispensables en los timos novelescos 
que relatan los periódicos; mientras que las 
gentes que los aplauden y los siguen me 
hacen el mismo efecto que el paleto igno-
rante á quien su avaricia le hace dar billetes 
del Banco por cartuchos de perdigones. 

Sagasta en la oposición, esto es, antes del 
timo, ofrece al país el oro de la libertad, de 
las garantías individuales, del cumplimiento 
de la ley, de las reformas económicas y so-
ciales, del. respeto á las ideas, y luego en el 
poder, es decir, dado el timo, le da la repre-
sión, la previa censura para la prensa, la 
suspensión de garantías constitucionales, la 
arbitrariedad, el abuso, el desbarajuste y 
la inmoralidad administrativa, el apoyo á 
la reacción y al clericalismo y todo lo demás 
que caracteriza su política y su sistema de 
gobierno, que en cuanto á malo poco ó nada 
se diferencia del actual. 

Romero Robledo en !a disidencia, en el 
aislamiento, devorando la nostalgia de la je-
fatura por emulación á su eterno rival en 
política, lo ataca todo, lo censura todo, lo 
revuelve todo; su cerebro es una fábrica de 
ideas atrevidas, su boca un obús que lanza 
fiases mortificantes, ironías sangrientas; se 
da maña para atizar los odios de los conser-
vadores descontentos de Silvela, para hala-
gar á los fusión istas y hasta sonríe y hace cu-
camonas á los republicanos con ofertas insi-
diosas; pero todo esto no es más que la 
preparación del golpe, y éste consiste en con-
seguir que Silvela tenga que tragarlo, pre-
parando las cosas para que le hagan á él 
presidente del Congreso y á Bergamín mi-
nistro. 

A esto se reduce todo por parte de ellos. 
Y el país entretanto, hecho un tonto, miran-
do con la boca abierta cómo el uno repara 
y cobra fuerzas en A v i l a para la próxima 
labor gubernativa de este invierno en que 
será llamado al poder, y cómo el otro con-
tinúa en San Sebastián la obra comenzada 
en Madrid para lograr meter la cabeza en 
la primera situación política que se cree, 
bien por reforma parcial de lo existente, ó 
bien por cambio completo del ministerio, y 
el país disponiéndose otra vez, como siem-
pre, á recibir el consabido cartucho de per-
digones sin más i ecurso luego, cuando llega 
de nuevo el desencanto, que llamarse á en-
gaño y gritar que le han estafado, sin tener 
presente que y a en toda clase de timos, y más 
aún en estos políticos, el timado es el que re-
sulta antipático é indigno de lástima por la 
imbecilidad que revela el dejarse timar tan 
frecuentemente por los mismos tipos y por 
idénticos procedimientos. 

J O S É C I N T O R A 

UNO QUE VE CLARO 
A principios del año actual recibí una car-

ta fechada en Segovia, que no publiqué. S e 
hablaba por entonces de Unión republicana, 
y no quise poner esa chinita al paso de los 
que por ella trabajaban. 

Pero como la Unión se ha pactado y no 

da señales de vida como no sea para discul-
parse de que nada hace por estar en suspen-
so las garantías, v o y á publicar la carta aho-
ra, y a que desgraciadamente no ha perdido 
oportunidad nada de lo que decía: 

«Amigo Nokens: Tiene u¿t>>d razón en descon-
liar de lo que liaban los republicanos en el año que 
empieza. En toda España ocurre lo mismo: aqnl 
como ahí, en Barcelona como en Valencia, en Bil-
bao como en Cádiz, en Alicante coma en La Co-
ruña, les republicanos se destrozan, se aniquil.n 
y desprestigian y c«n su conducta contribuyen al 
crecimiento del influjo de la sotana. 

Personas que no uiubean en abrir su bolsa para 
contr:buir i la mayor gloria y esplendor de fun-
ciones religiosas, llamadas reseñas, catorcenillas 
y catorcenas, dejan morir La Democracia, único 
periódico republicano que se publicaba en ésta. 
En cambio no faltarán á misa ni á procesión al-
guna y se extasían oyendo sermones del nuevo ma-
gistral, dechado de oratoria aparatosa, huera y 
qu^jumbrona, salpicada de esputos poético carca-
catóiicos y ataques encubiertos al liberalismo. 

Para que los contrastes lleguen al colmo, po-
dría citar i persona qu^, sabiendo de memoria La 
Religión al alcance de tod«s y cuyos párrafos reci-
ta á las primeras de cambio, no deja por eso de 
ir todos los días á oír su milita. 

Con republicanos así y con diputados como los 
que tenemos ¿qué ha de ocurrir? Lo que no debe 
tardar; sometemos mansamente ai clero aprove-
chando el hallarnos en un año santo (¡!).» 

Tiene razón ese amigo; tanto, que algunas 
veces exclamo: 

Convencidos todos de que estamos sos-
teniendo una gran farsa, que no hay partido, 
que sólo hay republicanos desorganizados, y 
que así no podemos hacer nada, ¿quiénes 
somos más dignos de desprecio, los que sos-
tienen la farsa por conveniencia, ó los que 
callamos por cobardía? ¿A quién alcanza más 
responsabilidad, á los que fingen engañarse, 
ó á los que, estando completamente desen-
gañados, fingimos que nos dejamos engañar? 

Y el caso es que á nadie engañamos. E n 
privado, todos, desde los más altos hasta los 
más bajos, convenimos en que estamos anu-
lados, que así para nada servimos, que el 
país no nos hace maldito el caso; peor aún: 
que nos desprecia. Pero en público, á pre-
texto de que es hábil, que es político, que 
es diplomático, aseguramos que tenemos or-
ganización perfecta, poderosos auxiliares, 
grandes recursos, que salimos á fusil por co-
razón, y anunciamos sucesos prósperos á 
plazo fijo. Y así un año y otro, sin que los 
que tales fanfarronadas y mentiras oyen co-
jan una escoba y nos barran á la letrina, por 
embusteros y por cínicos. 

¡Es preciso que esto acabe, es preciso que 
esto acabel H a y que decir la verdad com-
pleta, que desgarrar del todo el vestido de 
púrpura que cubre al cadáver , que descar-
garse del crimen de complicidad que alcanza 
á los que carecemos del valor necesario para 
romper el silencio de una vez; hay que de-
mostrar, en fin, que aún no hemos perdido 
del todo la seriedad. 

Y si no hay quien se atreva, lo haré y o . 

LOS CRÍMENES DEL OtlLISl 
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45 folletos.—15 céntimos uno. 

Colección completa, 5 pesetas sfran-
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores á E L MOTÍN A 
SO céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

OTRA OPINION 
Final de un artículo de El Mercantil 

Valenciano: 
«Ríanse cnanto quieran los necios, pero 

es un hecho indiscutible que en E s p a ñ a uo 
liay Repúbl ica porque, como decía el gran 
P r i m , uo hay republicanos; podráu l lamar-
se así muchos, pero en realidad uo lo son, 
porque el republ icano no es sectario, no es 
intransigente, no es egoista, uo busca el 
medro personal, no v i v e influido por pasio-
nes bastardas, no quiere ser d iputado para 
gozar «le inmunidad, ni concejal para colo-
car á los paniaguados, ni hombre público 
p:tra hacer negocios, y , por desgracia, al pa-
sar hoy la v is ta por la lista de los que se 
l lamau republicano», encontramos pocos, 
muy poco-, que conozcan y practiquen el 
catecismo republicano, en el cual se contie-
nen los preceptos de la moral política.» 

Copio esto, porque me conviene ir acu-
mulando opiniones que me sirvan en su 
día para justificar la obra tan jus ta como 
necesaria que pienso realizar. 

IOS INMORTALES \ ROSALIA CASTRO 
A y e r h a tenido lugar en esta v i l la , pre-

sa de los frai lunos horrores y de los de un 
beaterío tan imbécil como ra in , el acto d e 
descubi ir la inscripción que la A c a d e m i a de 
la L e n g u a consagra á enaltecer la memoria 
de esa i lustre poetisa; y por cierto que por 
esta vez ni liuipia, ni fija, ni da esplendor. 
Y para que se v e a que uo acoto con muer-
tos, aquí traigo los papeles: «Bu esta c a s a 
v i v i ó y en e l la murió etc.», en vez de: «en 
esta casa lia v i v i d o y en el la ha muerto»... , 
porque la favorecida que nos ocupa es muy 
coetánea nuestra. 

P o r desdicha no h a y a lgo más distante 
que la cuasi total idad de los e legidos para 
ese acto, de tan inolv idable sefiora iporque, 
qué tieuen de parecido el representante d e 
un Ateneo á que se refiereu estas pa labras 
de mi opúsculo: «¡Leed, estudiantes!», en 
que arde el fuego sagrado que achicharra 
de continuo las redentoras ideas; el más 
neo de los profesores de la compostelana 

U n i v e r s i d a e y a es ser), un catedrático 
á quien 8uiVk j e r r a l icana filiaoión no le im-
pide asistiiP01:!; ¡/ela y severamente vesti-
do á las pro¿*y u<nes, es decir, ser de los 
que hacen la'ju» dietas de E L M O T Í N ; un 
secretario d«/ina- e-'a de artes y oficios, vera 
effigies de l a ' c ü ( ^ r í l e v i t a d a burguesía; un 
director de (jiabl'o» c a t ^ ' ' c o & la usanza 
que lo han e n )p|e a;inmildes aldeanos au-
tores de •, propio de fr,*res días, y un exsar-
gento de 03a á emple¡lti¿*tienen de parecido, 
repito, contado rnueho»ra que figura así en mi 
obrita inéicertara i par os yoiables del librepen-
samiento1 que-'be, re-

« R O S A L Í A C A S T R O 
«Pidien do es ti: > levada m uj er el beneficio 

de la muerte voluntaria para los que la 
existencia es U U P I serie no interrumpida de 
torturas; autorizando á los que han pedido 
j u s t i c i a inúti lmente al cielo y á la t ierra 
para realizarla por el propio esfuerzo rebe-
lándose con a l t ivez contra lo injusto del 
perdurable castigo; af l igiéndose hasta el 
l lanto por las universales desventuras, y 
en especial por la« que tiene más próximas; 
y loando en el diapasón sublime la posit iva 
labor científica y tá sus impulsadores j ten-
drá algo que ver fcon el ideal cristiano, que 
impíamente cond«sua á v i v i r al que lenta-
mente agoniza en medio de los más crueles 
sufrimientos; qu# 'difiere el cumplimiento 
de la just ic ia para uo mundo extrasensi-
ble; que reve la su inext inguible rencor con 
la espautosa creaeióu del infierno; que di-
v i d e los hombres an-.r^probos y en elegi-
dos, y que t>cin°c ara contra el profano sa-
ber por coud?ri\to de su más venerable re-
presentación histórica? ¿Y habrá a lgo de co-
múu entre la qu6' nombre á éste tan 
modesto e s b o z ó y la Igles ia católica, po-
niendo aquélla á sa clero en situación re-
puls iva , enalteciendo la memoria de un 
heroe protestante en sentidos y admirables 
versos (1) que consagra á una amiga ingle-
sa, fervorosa creyente de Reforma, y dedi-
cando la mejor giása de los Cantares galle-
gos á Roberto liobsjrtut 

«iNo pudiera 1 l»cirse de esa inspirada 
mujer que, guiada por rumbos posit iva-
meute opuestos al cristianismo, ha dedicado 
lo más noble de su poética musa á encar-
nar con lo ciertamente humano? 

»Si la grandilocuencia de estos hechos 
no diera inquebrantable firmeza á Rosal ía 
Castro en este l i g a r , habría la razóu críti-
co empírica desaparecido del mundo de la 
v e r d a d e r a cultura.» 

J. DE LA HERMIDA 

P a d r ó n t6 de Julio de 1900. 
«~~L 1 I - ¿ ¿ I F - J _ — — . TTL 

Notas pesimistas 
La sociedad de buen tono expulsa de 

su seno á los desgraciados. El mundo 
aborrece el dolor y no titubea entre éste 

Ír el vicio, porque el vicio al fin es uu 
ujo. Por muy grande que sea un dolor, 

la sociedad sabe aminorarlo y riculizar-
lo con un epigrama; busca sambenito 
para la fronte de los reyes destronados 
y venga con caricaturas las afrentas que 
cree haber recibido de ellos, asemeján-
dose á las jóvenes romanas que en el 
Circo no perdonaban nunca al gladiador 
que caía. 

La sociedad se alimenta de oro y de 
burlas. /Muerte á tos débiles/, esta es la 
divisa de esa especie de orden ecuestre 
instituida en todas las naciones de la 
tierra, porque en todas partes hay ricos; 
y esta sentencia está escrita en el fondo 
de los corazones petrificados por la opu-
lencia ó alimentados} por la aristocracia. 

Reparad á los niüos reunidos en un 
colegio, donde son ya la imagen de la 
sociedad, imagen tanto más verdadera 
por su ingeuuidad y franqueza cuanto 
que presenta siempre islotes áridos, cria-
turas nacidas para el sufritnieuto y el 
dolor, colocadas incesantemente entre el 
desprecio y la piedad. Y cuenta que el 
Evangelio Jes promete el cielo. 

Pero hagamos nuestras observaciones 
en una e-fera más baja, aunque de s e -
res también organizados. Si hay en un 
corral una ave enfermiza entro otras 
aves, éstas la p -rsiguen á picotazos, la 
despluman y la asesinan. Fiel á este 
principio de egvismo, el mundo prodiga 
sus rigores á las miserias que tienen la 
osadía de afrentar sus í atejos ó de aci-
barar sus placeres. El que sufre física ó 
moralmente sin dinero y sin poder, es 
un proscripto que debe retirarse al de-
sierto; y si llega á traspasar los límites 
de él, sólo encuentra desprecio en todas 
partes, frías miradas, modales indiferen-
tes, palabras y corazones de hielo. ¡Fe-
liz mil veces ei no encuentra el insulto 
donde creía encontrar 'el consuelo! 

¡Moribundos, quedáos solos en vues -
tros lechos! ¡Ancianos, permaneced ais-
lados en vuestros húmedos hogares! ¡Y 
vosotras, pobres niñas sin dote, hcláos 
ó abrasáos cu vuestras boardillas solita-
rias! Si el mundo tolera una desgracia, 
¿no es para usar y aprovecharse de ella, 
poniéndole un freno, y revestida con otro 
carácter, hacerla contribuir á su diver-
sión? ¡Vosotras, doncellas, que compo-
néis un catálogo de rostros alegreí, su-
frid el mal humor de vuestra pretendida 

(1) E n tal enal tec imiento ;e afirma profunda-
mente la internacional fraternidad jue rigurosas 
mente se d e d u c e del l ibrepensamiento y se arro-
jan de-la m a n s i ó n de los muertos los catól ico-
terrores para tornarlos en lo que t iene de má» 
hermoso el v i v i r . 

bienhechora, pasead sus perros, divertid-
la, adivinadla, y después callad! ¡Y tú , 
rey de los criados sin librea, parásito 
descarado, deja tu dignidad en casa; co-
me como tu anfitrión, digiere cuando él 
digiera, llora cuando él llore, riéte cuan-
do él se ría, toma sus epigramas por ala-
banzas; y si murmuras, guárdate de su 
cólera! Así es como el mundo honra la 
desgracia: la mata ó la destierra; la en-
vilece ó la desprecia.—S. 

derecho de coalición, ó llegar al extremo ri 
constituirse en Londres en comités arma^ E 

d« garrotes, para tener el derecho de d • ̂  
algunas palabras en un mitin contra los ° f 

plotadores sanguinarios Rhodes y Chamb^ 
lain... 

Y esto en todas partes: en Francia, en 1 
glaterra, en Alemania, en España, en Itali/ 

Poner en duda todas las conquistas de la 
mocracia; agruparse alrededor de las aban 

donadas antiguallas; tal es la gran conspjr? 

ción burguesa, tanto más peligrosa cuanto 1 
tácita, que su centro está en todas p a r t ^ 

P k T O C D \ T Ü T \ V T 3 K V q U C C a r e C C d e j e f e y d e c o m i t é > < l u e lo J 
D i U b r A 1 K 1 A Y K c Y cada burgués sin necesidad de ostentar, 

tarjeta de afiliación.» 

Bien descrita está la situación de Eu 
ropa. Y al pensar en ella, por lo qU(J 
respecta á España, siento indignació^ 
grande, no contra los clericales, sir1(J 
contra los miserables que procedentes (¡e 
la revolueióu, han consentido, cuan]Q 
no apoyado el movimiento reaccionario 

Desde el año 76 vengo señalando e' 
pelig'-o y luchando en la me lida de nús 
fuerzas. Los que se dicen correligiona-
rios míos han sido los prim ;ro* á escaiu 
dalizarse He mi campaña y á irme poco 
á poco cerrando todos los caminos. Así 
cuando ahora oigo á algunos lamentarse 
de que nos va faltando á los demócratas 
ambiente que respirar, me entran ganas 
de gritarles: «¡Cobardes! ¡Hipócritas! 
¡Farsantes! ¡Vosotros y sólo vosotros 
tenéis la culpa!* 

Lo malo es que si la reacción llegase 
á sus últimas consecuencias, vosotros 
os salvaríais invocando los inapreciables 
servicios que le habíais pre&tado; qne. si 
no, habría para desear que restableciera 
hasta la Inquisición y que os quemase. 
Con tal de que me dejaran para el últi-
mo, permitiéndome veros achicharrar 
no me pesaría de que viniese. ¡Poquito 
que gozaría yo viendo quemar tanta 
carne podrida! 

EPISODIO EN UN ACTO Y EN TERSO 

ORIGINAL DE 

J O S E N A K E N S 

IOJO ALCRISTOI 
EPISODIO EN UN ACTO Y EN YBBSO 

ORIGINAL DE 

J O S E N A K E N S 

Y DICE EL SEXTO MANDAMIENTO 
JUGUETE CÓMICO EN UN ACTO Y EN VERS» 

ORIGINAL DE 

J O S E N A K E N S 

Precio de cada uno: 1 peseta. — Para los sus-
criptores i E L M O T Í N , 50 céntimos. 

ARTICULO NOTABLE 
Lo es uno de Pedro Kropotkine, h a -

blando de la conspiración actual en Eu-
ropa contra todos los principios de la 
democracia que parecían ya para siem-
pre conquistados, y al cual pertenecen 
estos párrafos: 

«Poco á poco y con la ayuda de Ia3 cir-
cunstancias, encontróse otra táctica más pro-
fundamente maquiavélica y eficaz, consisten-
te en poner en duda todas las conquistas de 
la democracia, que creíamos todos, hace 
veinticinco años, aseguradas para siempre 
para las naciones civilizadas, y agruparse al-
rededor de los viejos conceptos de religión 
y autoridad que se creían y a sumidos en 
eterno olvido. 

No fué un congreso europeo, ni un salva-
dor de la burguesía los iniciadores de esta 
táctica; es más, su programa ni siquiera fué 
formulado; pero obsérvese la Europa entera 
y se verá que fué aplicado con una unanimi-
dad notable. 

E n las conversaciones de sobremesa, en 
las tertulias de los salones á la moda, en las 
palabras cambiadas en vagones de primera 
á propósito de los sucesos corrientes, se de-
cretó el espíritu del programa, el cual, san-
cionado tácitamente y sin responsabilidad 
directa de nadie, fué puesto en práctica de 
una manera eficaz y segura. Apenas si Roma 
y sus jesuítas, si las Iglesias protestante y 
rusa, lo mismo que las damas de la aristo-
cracia inglesa, sirvieron de intermediarios. 
Se comprendieron guiñándose el ojo como 
cuando dos burgueses se ponen de acuerdo 
para engañar á un tercero, y se obró en 
consecuencia. 

El librepensamiento, la crítica científica y 
materialista, la instrucción laica, las liberta-
des políticas, las instituciones republicanas y 
hasta municipales, el derecho á la vida de 
las pequeñas naciones, la autonomía local, el 
principio federativo... todo aquello que pare-
cía cierto, demostrado, incontestable desde 
1848, todo, punto por punto, fué puesto en 
duda en Francia, en Inglaterra, en A l e m a -
nia, en ambas penínsulas, en los Estados Uni-
dos, en todo el mundo. 

Por otra parte, todo lo que se creía bien 
muerto y enterrado: la religión, la supersti-
ción, el espiritismo y la magia; el realismo, 
el imperialismo y hasta el absolutismo; la dic-
tadura y el cesarismo, la Inquisición y demás 
antiguallas cuyas apolilladas banderas habían 
y a caído á pedazos y parecía imposible sa-
carlas á la calle sin cubrirse de ridículo, todo 
eso se proclama y propaga hoy pública y 
desvergonzadamente, y sirve de símbolo de 
concordia entre los privilegiados y progra-
ma de orden, que servirá en su día de pre-
texto para ametrallar á los trabajadores re-
volucionarios que se dispongan á conquistar 
sus pisoteados derechos. 

Y el revolucionarismo, que hubiera debi-
do trabajar para la constitución de un in-
menso movimiento obrero dispuesto á dar el 
asalto al reino burgués, se ve obligado á en-
tretenerse á cada instante corriendo á la de-
fensa de lo que c eíamos adquirido para 
siempre por la humanidad; unas veces ar-
mándose de palos y revólvers para salir al 
paso á los curas, á los jesuítas, á los antise-
mitas, á los antidreifuistas, á los realistas y 
á los gomosos; otras para arrancar á sus her-
manos á las torturas inquisitoriales. 

Véase si no de qué asuntos se ocupa Eu-
ropa hace y a treinta años. ¿La internacional 
obrera? ¿La huelga general sin detenerse en 
las fronteras? ¿De una nueva Commune de 
París ó de otro Cantón de Cartage.ia? ¿De una 
guerra social cualquiera? Nada de eso. Ha 
sido preciso correr á lo más urgente: aquí á 
impedir que un Boulanger se convirtiese en 
César de Francia; allá á impedir la demoli-
ción del Consejo municipal de Londres que 
manifestaba veleidades socialistas; acullá á 
arrancar á los compañeros de las torturas 
jesuíticas; protestar contra la destrucción de 
la independencia del Transvaal ó de la Fin-
landia; defender el espíritu democrático de 
la calle de París contra la invasión de seño-
ritos gomosos; impedir la restauración de la 
monarquía, del absolutismo y de los curas 
triunfantes; defender el derecho de pensar, 
de hablar y de escribir; alarmarse de que la 
escuela laica caiga en manos de los jesuítas; 
luchar contra el oscurantismo que, apagalu-
ces enristre, se implanta en las Universida-
des, la prensa y las reuniones; defender el 

DONDE DIGO DIGO... 
U n periódico de Cádiz inserta, entre 

varios annncios, uno que se t itula Aposto 
lado del Beato Diego, y eu el cual se lee: 

«¿Cómo podrá extender su celo este Apostolado 
cuando las limosnas qne mensualment^ recibe, 
apenas cubren ol alquiler del modesto piso que 
llera el nombre de Asilo del B*ato Diego? 

Grande, sf, grandísima es la amargura con qne 
el Apostolado del Brfatu Diego llora la frialdad con 
que esta ciuda l mira es'a obra creada para hon-
rar al Beato Diego, según I» ex^en las necesida-
des porque atraviesa nuestra actual sociedad. 

El Apostolado no pide grandes limosnas, sino 
pequeñas y constantes, porque la constancia es 
condición necesaria del verdadero amor. 

Cádiz, gé constante an tu amor al lleato Diego 
y dale testimonio cooperando á la obra de su Apos 
tolado.n 

M e h a conmovido tan profundamente la 
notic ia de la aflicción en que se encu«'ntra 
el A p o s t o l a d o del B e a t o D go, que también 
yo, aterrado ante la idea de lo que sería 
de Oádiz, patr ia del B -ato Digo, si 110 
atendiese á las súplicas de los que sabla-
cean para el Aposto lado del beato I) go, 
pido á mis lectores en nombre del Buato 
Digo, que contribuyan A la prosperidad del 
A p o s t o l a d o del B e a t o Digo. 

Y donde digo digo, no digo digo, que digo 
Diego . 

CABALLERIA RUSTICANA 
E n el transenrso de una semana han rea-

l izado gentes iüst icas , villanan, actos caba-
llerescos de los que constituyen la trama 
de los dramas de nuestro teatro clásico. L a 
única diferencia entre la realidad de nnr-s-
tros días y lan f.irsas escénicas del siglo XVU 
está en la calidad y lenguaja de los perso-
najes: móviles, sentimientos, nociones y con-
cepto del honor son idénticos en los suce.io» 
y en los dramas caballerescos ó s o m e d i a j 
de capa y espada. 

E u Zaragoza un obrero procaz y fanfa-
rrón, provoca k otro humilde y prudente , 
Ei&en, vence éste á. aquél, y no solamente 
levan tu al cuido, sino que le cura, le consue-
la y le acompaña al hospital. P o n e d á esos 
personnji'H espadas, goli l las y chambergos: 
hacedlen hablar en conceptuosos versos; ha-
ced qne el caido invoque á la V i r g e n y ten-
dremos vivida, como dicen ahora, en las 
afueras de Z iragoza, una escena de La de-
voción de la Cruz. 

E n Lorca un minero sorprende á su mu-
j e r en los brazos de su amante; mata á aquó 
l ia y persigue, da alcance y apuñala al bur-
lador de su honra. E n Madrid es un zapa-
tero quien toma á secreto agrav io públ ica 
v e n g a n z a . 

Esos vi l lanos proceden como El médico de 
su honra y El pintor de su deshonra, y el pú-
blico que en el teatro aplaude los dramas 
caballerescos, en los cuales es ley lavar con 
sangre las manchas que caen sobre el ho-
nor, convertido en Jurado absolverá á los 
del incuentes. 

Y hará bien y no se podrán quejar los 
enemigos de esa institución, pues en el Có-
digo penal se sanciona el homicidio de los 
adúlteros cuando el ofendido esposo los sor-
prende in fragauti delito. 

E i tos caso» de caballería rusticana, nada 
raros, prueban que en nuestro tiempo la 
tragedia se ha de^oalz ido el coturno y anda 
con alpargatas. L >s dramas no los hacen las 
clases altas, las i lustradas, las ricas, las po-
derosas; los hace el pueblo. 

Los vi l lanos son lo» que no toleranjsobre 
su honra, su pundonor, su amor propio, la 
menor ofensa. Riñen y tiran de n a v a j a por 
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L i Iglesia esclava, en el Estado l ib re . EL MOTIN La« religiones degradan y embrutec 

los mismos quisquillosos móvi les que des-
nudaban sus espadas y las chocaban y se 
lieríau ó mataban los caballeros, no sola-
mente en el teatro de Lope, Calderón y Tir-
so, sino en las cal lejuelas de las c iudades 
españolas. U u insulto, una mirada, uua flor 
á la novia, uua disputa sobre uu lauce del 
j u e g o , la uo aceptación de un convite bas-
tan para qne riñan siu testigos, con armas 
iguales, en uua cal le ja solitaria ó en las 
afueras de una población dos villanos. Cuan-
to más ignorantes, más caballerescos, más ce-
losos de su houra y más propensos á blandir 
la navaja . Lo mismo que los nobles é hidal-
gos del l lamado gran siglo español. 

E l pueblo que antes hacía de gracioso y 
criado ó servía de comparsa en tragedias, 
dramas y comedias do capa y espada, es hoy 
héroe y protagonista en Ia realidad y ©n el 
teatro de esas composiciones. Como perso-
naje principal 110 figuraba más que en tona-
dillas, entremeses y saínetes. 

H'<y pasa en el teatro lo contrario, porque 
lo contrario es lo que acontece en la v ida. 
Si el drama ha de ser real, verdadero, ins-
pirado en las costumbres, no calcado en las 
creaciones románticas, v i l lanos son su-» per-
sonajes. Ejemplo tenemos en La Dolores, 
Tierra baja, María del Carmen, Juan José. 
L a clase media es protagonista de comedias, 
y una buena parte de nuestra mesocracia y 
aun de la aristocracia desempeDa papeles 
en sainetea y j u g u e t e s cómicos. 

A s í i s la v ida. El drama Los Tejedores. El 
enemigo del pueblo y buena parte de El Ho-
nor lo hace el pueblo. El vaudeville, la co-
media bufonesca, la de figurón, que decían 
nuet-tros clásicos, el saínete, lo desempeñan 
en la realidad las l lamadas clases directo-
ras, el gran mundo, y queda para la clase 
media la l lamada alta comedia. 

Bien se ech.i de ver este fenómeno en el 
teatro francés contemporáneo y eu la trans-
formación del saínete español, único géne-
10 dramático que goza v i d a próspera y que 
h a progresado en nuestro t iempo. 

E l saínete, desde el notabilísimo La ver-
bena de la Paloma, se ha mollificado admi-
tiendo el elemento dramático, e levando en 
sentimientos, acciones y lenguaje á los vi-
llam s, á la gente del pueblo que en él in-
terviene, y abandonando la nota satírica, 
ln caricatura, lo sainetesco á los individuos 
do clases más alta*-, el gomoso, el noble 
achulado, el boticario, el empleado, el ins-
pector, el baróu de Troncoverrle, exminis-
tro y representante de la nación. 

Cierto es (pie y a en los saínetes de don 
Ramón de la Cruz hacían reir petrimetres, 
abates y auu nobles; pero sobre ser muy se-
mejante aquel periodo de decadencia al ac-
tual , es indudable que el fenómeno alcanza 
hoy mayor relieve y hasta cierta universa-
lidad. 

l E s un bien ó un mal el haber descendi-
do la cal» litaría á las clases antes considera-
das inf 'i iore>? LI ay bien y mal en ello. EL»y 
uu mal para las demás clases, porque signi-
fica que la aristocracia y la a l ta clase media 
v a careciendo de personalidad y carácter, 
pierde espontaneidad en los sentimientos y 
en su expresión, es cada vez más refracta-
ria á las pasiones y más fácil á los vicios y 
caprichos ridículos: incapaz de amar y de 
odiar, no puede ser protagonista en dramas 
ni tragedias, mientras que su vida artificio-
sa, sus vicios y el embrutecimiento que és-
tos traen consigo I» van haciendo rica en 
t ipos sainetescos. Todos los vaudevilles prue-
ban lo qne decimos. 

E l pueblo td conserva carácter, costum-
bres , alma v irgen capaz de ser agi tada por 
la tempestad de las pasiones, y , como se ha 
e levado en dignidad y cultura, puede hacer 
en el teatro del mundo principales papeles. 

E l bien de esto que pudiéramos l lamar 
avi l lanamiento de la cabal lería , proviene de 
que la sociedad va siendo, aunque lenta-
mente, más cristiana y más i lustrada y bue-
na, y por eso va librándose, poco á poco, 
del sentimiento f i l s o ó inmoral del honor. 
L o s pueblos más civi l izados, los mejor equi-
l ibrados, los más sanos, ricos y cultos, se 
ríen del honor caballeresco, se baten rarísi-
mas veces y creen criminal y bárbaro matar 
á la adúltera . Eu vez de vengar t u honra 
como los personajes de Calderón, el minero 
de Lorca y el zapatero de Madrid, se divor-
cian, ponen su honra eu manos de los tribu-
nales eu vez de entregarla á la espada ó el 
puñal . 

L is clases e levadas, ó dan asunto para 
novelas picarescas, bufonescas, vaudevilles y 
saínetes, f . irsaseu las cuales el marido logra 
ser coronado por su mansedumbre, ó son 
origen de tipos como Oroxco, a l tamente mo-
rales, superiores a l concepto del honor ca-
balleresco. 

E n suma, es un síntoma de progreso, véa-
se desde el concepto que se mire, el hecho 
indudable de que el sentimiento del honor 
huya, pasado de los caballeros de capa y es-
piula á los vi l lanos de blusa y n a v a j a , y el 
fe; ómeno, y a comprendido y util izado por 
los poetas dramáticos, de que el pueblo que 
antes hacía solamente el entremés h a g a y a 
el dratua en el gran teatro del mundo, indi-
cio cierto de que el t rabajo es hoy más no-
ble que el ocio deshonesto y la virtud des-
ocupada, y clara señal, per fin, de que los 
problemas de nuestro tiempo y los ideales 
del porvenir están eu esa clase que se ha 
calzado y a el coturno de la escena y se cu-
brirá con el manto de púrpura eu la v ida. 

IluitFrtTo CASTItOVIDO 

rancia religiosa, una cosa de puro sentido 
común. 

N o enseña el Estado religión en los países 
civilizados, porque no cumple á su función 
formar creyentes; pero enseña moral, por-
que necesita formar ciudadanos. Proscribe 
el Estado la religión de la escuela por discu-
tida, controvertida, opinable, sujeta á la di-
ferencia de iglesias, confesiones y sectas, 
pero incluye la moral en sus enseñanzas por-
que en los principios generales éticos todo el 
mundo está conforme ó conforme se le su-
pone, aunque no lo esté, por exigencia inelu-
dible de la razón práctica. 

No catequiza dog nátioamente el Estado, 
porque á la sociedad importa poco lo que 
cada uno piense accrca de la trinidad ó de 
la transustanciacíón, pero catequiza moral-
mente porque la sociedad se halla interesa-
da por extremo en que cada cual cumpla sus 
deberes. Como se ve, las razones en que el 
laicismo se apoya son verdaderas perogru-
lladas. 

Contra este laicismo se revuelven airada-
mente en algunos países los órganos de la 
religión dominante. Etpour cause. Habitua-
dos á moldear como blanda cera el cerebro 
plástico de la infancia, atérrales la perspec-
tiva de tener que ejercer su apostolado so-
bre inteligencias y a formadas, libres de todo 
prejuicio dogmático. 

La secularización de la moral les indigna 
como una rebeldía. Pero es inútil declamar 
contra los hechos. Esa secularización está y a 
consumada. L a moral ha seguido el mismo 
proceso que la filosofía, la ciencia, el arte, la 
política. Siervas fueron un día todas ellas de 
la teología y todas al fin se emanciparon. La 
moral ha sido la última en alcanzar su inde-
pendencia. La ha recabado, y y a nunca, nun-
ca volverá á someterse al yugo. De tal he-
cho psicológico es la escuela laica la consa-
gración social. 

H a y , sobre todas las expuestas, una razón 
íntima, profunda, decisiva, que impone el lai-
cismo en la enseñanza ética de la escuela, y 
es que la moral, al emanciparse de la teolo-
gía, ha sufrido transformación. Mal podía el 
Estado confiar la dirección de las concien-
cias á los representantes de un sentido ético 
que no es y a de nuestro tiempo. La moral 
que profesamos los modernos no es la de la 
tradición. Una nueva concepción de la vida 
ha inspirado á los hombres otros principios 
de conducta. La moralidad evangélica extre-
ma el altruismo y peca á nuestros ojos por 
exceso. 

La moralidad eclesiástica estrecha el ho-
rizonte y peca á nuestros ojos por defecto. 
No podemos pensar hoy que la vida presen-
te sea una mera preparación para la eterna, 
que el dolor sea redención y el placer peca-
do, que no deba resistirse al mal y á la in-
justicia, que la pobreza sea apetecible, que 
la obediencia no tenga límite, que la resig-
nación sea virtud y no necesidad, que el ma-
trimonio constituya una especie de mal me-
nor, que la falta de un momento merezca 
pena perdurable. No podemos hoy creer que 
la santificación dependa en todo ni en parte 
de actos exteriores ni que la fraternidad en-
tre los hombres deba limitarse al círculo de 
los fieles. T o d o esto en rigor nadie ya lo 
cree, á lo menos con la fe viva, eficaz que 
llena el alma y determina la conducta. En la 
vida entera de los que de más creyentes bla-
sonan, los actos desmienten las palabras. 

Tales creencias muertas yacen en el hon-
do de la conciencia como en un sepulcro. 
T o d o s obedecemos, unos á sabiendas, otros 
sin saberlo, á la ley de evolución. Si fuese el 
demonio quien nos inspirara, ha'jría que re-
petir con Carducci:—Sátana non torna in 
dietro.— A. C. 

N u e s t r o a m i g o José d e la H e r m i d a n o s r u e -
ga la r e p r o d u c c i ó n d e esta p o é t i : a i r o n í a , q u e h a 
t o m a d o de « F o l l a s N o v a s i , para d e m o s t r a r a l g o 
d e lo q u e a f i r m a e n su a r t í c u l o , q u e v e l a l u z e n 
este n u m e r o . 

D E V A L DE,.. 
Cando me ponan ó habito, 

s, é qu ' ó levo; 
cando me metan na eaixa, 

se qu ' -á teño; 
cando ó responso me canten, 
s l hay con que p-igar ll 'os cregos, 
e cando dentro d ' á coba... 
¡qu' inda rao leve San Pedro 
se sG pensalo no río 
con uü-lia risa d'oa! deños! 
Qa l enterrar han de enterrarme 
aunque non lies den diñeiro!... 

A l terminar el A g o s t o , tenía R e m i g i a 
escondidas en la chimenea 70 pesetas. 

— ¿ S i b e s ÍP- te digo? 
— U s t e d 3 j | S l ' a d r e . 
— Q a e co/ pinero nos vamos á la 

c i a d a d á c o ^ ^ g g t i n borrico. 

— ; P a p.f; 1 logar del que han ro-
bado «n la i (i'*- 1 

— j R o b a i f Q> ) lo habrá v e n d i d o el señor 
enra. Dicen q« era lo mejor del paso del 
Domingo de J? vmos, y que lo ha comprado 
un i n g l é s . H a d » , h'jo; que no l n y gente 
menos ladrona ¡ue los pobres: ¡como n o n o s 
quitemos los bOstezotl 

— P u e s usted tiene catorce duros. 
— Y que son para un borrico, porque 

este invierno nos sarvirá para l levar la 
ropa a l arroyo y estaremos la vando el lu-
nes y el marte.-; y lo dwmás de la semana, 
t ú y yo á traer lef ia y hierba para los co-
nejos... 

— L o s echaremos. 
— Y para quien los tenga. A h í está pa-

red por medio el corral del boticario, qne 
bien de conejos tiene: pues ese no lia de 
ir por la hierba; y , si la quiere, nos la ten-
drá qne pagar. 

— T i e usted razón. 
— Y tendremos uua compañía: los tres 

trabajaremos para los tres. 
Cuaudo Remigia y su hijo regresaban 

de la ciudad, trayéndose el asno, descan-
saron uu rato eu uua umbría, se durmieron 
y el asuo desapareció. 

A la maflaua «¡guíente abrió el sacristán 
la iglesia y se li;»U<> con un pollino de ro-
di l las ante el presbiterio. L i noticia del 
milagro cundió enseguida; la bestia tenía 
los mismos colores que la escultura robada; 
se prohibió acercarse al borrico; se celebró 
uua función solemue, y se instaló á la ca-
bal lería en uua lujosa cuadra, donde sólo 
entraban el cura y el sacristán. P o r una 
ventana abierta sobre el pesebre, e c h a b a 
el piadoso vecindario cebada, dulces, dine-
ro y embutidos, fit pueblo entreve ía la ca-
beza del pollino santo, y hal laba un dulcí-
simo consuelo. 

— T r e p a sin miedo, le decía R imigia á 
s a hi jo. A h o r a duerme todo el mundo; y , 
aunque te v iera el boticario no s o s p e c h a d a 
de nosotros que, al l levar le la hierba po-
dríamos cogerle los c o u t j o s que quisiéra-
mos. E11 cuanto saltes la tapia, bascas las 
bolas que t ieue en el suelo para envenenar 
á los gatos. 

Y al amanecer soltó Remigia las bol i tas 
por la ventana del santo pesebre, diciendo 
sentenciosamente: Eres mío, y no eres para 
mí, pues revienta. 

F u é enterrado á los pies de la parroquia 
y elogiado en esta iuscripeión: 

A q u í yace el asno milagroso. 
E l clero le mantuvo, le enterró y 
L e recuerda en sus oraciones. 

—¡Ment ira! <i'j-> el Nak^ns de aquel la 
aldea. Q lien lo mantuvo fué el pueblo: 
vosotros lo explotasteis. 

Y yo di je callandito: 
¡Aprended, borricos! 

Mas Vale pienso ganado 
que prestigio r e g d a d o . 

SiLveuio LANZA 

RELIGIÚNJ MORAL 
Los Estados cultos enseñan á sus párvulos 

moral, pero no religión. He aquí en lo que 
consiste 1a famosa e s c u d a laica, que tanto 
escandaliza á la hipócrita g.-'zmoñeiía, siem-
pre entre nosotros imperante. La enseñanza 
laica es, sin embargo, lo mismo que la tole-

¿Quién fuémás burro? 
(DE LA COLECCIÓN CUENTOS INÚTILES) 

Remigia se había declarado v i u d a . 
Siendo muy niña se quedó sin madre, 

porque ésta, huyendo de las miserias de su 
hog.ir, se fugó con un corredor de ganados. 
Remigia buscó t raba jo para mantener á su 
padre; y como el t raba jo lo dan los hom-
bres, 110 se lo dieron á Remigia , sin haber-
la prostituido. P e r o el abuelo murió, su 
nieto l legó á los diez afios, y la infeliz liuér-
f i n a y madre renunció al vergonzoso am-
paro de los hombree: cou su hi jo le bas-
taba. 

Di 'sde que R ' m i g i a se negó, fué más 
apetecible; y como no se la ponía conquis-
tar por la d á d i v a , se trató de conquistarla 
por el terroi: se la culpaba de todos los 
hurtos y de todos los siniestro.-; las muje-
res la escupían, y los hombres la pegaban. 
Y Remigia ganaba, comía y ahorraba, por-
que nadie como ella y su hijo hacían tan 
económicamente y tan bien las faenas del 
oampo. 

dad aunque toscos y medio inconscientes! 
Pero no es un secreto para nadie lo que son 
y la verdad sobre este punto. 

«Una de las farsas mayores de nuestra 
época, acaba de decir un escritor español, 
Son las conquistas realizadas en China por 
las misiones católicas y protestantes. Los 
frailes y los jesuítas hablan á los papanatas 
con entusiasmo de los chinos convertidos al 
catolicismo que han sufrido el martirio por 
su fe. Pero se callan que el chino tiene ten-
dencia á morir, que por su bárbara educa-
ción sufre el contagio del suicidio, y así como 
se quita la vida por cualquier motivo fútil, 
aún la pierde más á gusto si sabe que habla-
rán de él con elogio, ó si su sacrificio pro-
porcionará algún recurso á su familia. Mu-
chas veces se ha visto, al ir á ejecutar un 
reo, permutar éste con un curioso del pú-
blico á cambio de una cantidad.» 

c L o s progresos de la propaganda religio-
sa y la firmeza de creencias de I03 catecú-
menos no pueden ser más originales. Cuando 
circula la noticia de que el fraile Tal reparte 
arroz en abundancia, se llena la capilla de 
cabezas peladas que gritan: — ¡Viva la vir-
gen! ¡Viva San Francisco! ¡Viva el padre 
F u l a n o ! — Y entre rancho y rancho, rosario 
por aquí y gozos por allá. Pero en cuanto el 
arroz escasea y saben que el pastor evangé-
lico está en fondos, los parroquianos de la 
capilla se van al establecimiento de enfrente, 
y agarrados á la Biblia, mujen el Coral de 
Lutero con tanta gravedad como el bajo de 
Los hugonotes.» 

Esto es exactísimo y podrían corroborar-
los cuantos misioneros han vuelto de China. 
Los diplomáticos lo aseguran unánimes. 

El chino vividor se bautiza sí le tiene cuen-
ta, si halla un padrino rico; y cuántas veces 
le sucede esto donde nadie se lo pueda im-
pedir, vuelve á bautizarse y á casarse y á lo 
que le diga quien desee prosélitos, sea cató-
lico, protestante ó cismático. Después el 
chino se vuelve á su casa y es el que fué 
desde que tuvo uso de razón. ¿Hay alguno 
realmente despreocupado por el trato con 
europeos ó por lo que fuere? Pues no creerá 
en su religión, pero tampoco en las otras. N o 
pidáis más al chino, porque no puede darlo. 

La máquina de coser 

LIS CffiCliS DUOS CHINOS 

Los viajeros ¡lustrados que saben ver y los 
pensadores que han estudiado el pueblo chi-
no, están acordes en creer que el cristianis-
mo ni ha hecho, ni h.icc, ni hará progresos 
verdaderos en el celeste imperio. 

Aquel la raza es por naturaleza refractaria 
á las altas lucubraciones me* a físicas y á las 
sutilezas de nuestros dogmas. L o s suyos ante 
todo son sencillísimos y no pretenden demos-
trarlos poco ni mucho los maestros que los 
enseñan con una dialéctica sui géneris pro-
pia de la singular organización cerebral del 
chino. 

Cualquiera religión exótica que se preten-
da enseñar á los chinos, llega necesariamen-
te á su intelecto comparada con la suya. ¿No 
se le parece? A rechazarla. ¿Se le parece? 
Pues es la suya ó imitación de ella, y no se 
hable más. Saben ellos tanto, por lo menos, 
como el que intente explicársela, que y a se 
verá negro para hacerlo entre una gente 
c u y a lengua no tiene vocablo para enunciar 
la idea de Dios. Los misioneros jesuítas tu-
vieron que valerse de la expresión Tien-
Tschu (Señor del cielo) para hablarles de El. 

— ¿ L a Trinidad? ¡ah, sí! ya sé e - o — y os 
ensarta la suya. ¿Cristo? Nosotros le llama-
mos de otro modo, B j d h a . ¿La virgen? Sl, 
la misma; es Maya, virgen que parió sin do-
lor, etc.; y él conoce á los reyes que adora-
ron á Budha recien nacido; sabe que cuando 
aquél subió al cielo se dejó la huella de su 
pie en el monte donde lo. apoyó, como se di-
ce de Cristo en el* Tlíábor... ¿El papa? Sí, sí; 
es el Dalay Lama. Y así en todo. 

N o sacaréis al chino de ahí; él lo sabe 
todo, es superior á todo, su pueblo está por 
cima de los otros y su emperador es el due-
ño de todos los reyes habidos y por haber 
en este mundo. 

A h o r a , si le conviene sacarnos algo y no 
lo ve posible de otro modo que convirtién-
dose, lo hará: le bautizaréis, le daréis la co-
munión, asistirá á la ceremonias, pero conti-
nuará chino por dentro hasta morir. A s í han 
sido siempre nulos progresos los del cristia-
nismo en ese pueblo. 

No obstante, si creemos á los misioneros 
de cualquiera de las sectas y sumamos las 
cifras publicadas de los convertidos, excede-
ría y a con mucho su número al de habitan-
tes en el Celeste Imperio, aunque en realidad 
jamás han pasado allí los cristianos todos, 
católicos con protestantes, de unos 300.000 
en un imperio de 300.000.000 de habitantes. 
¡ Y si esos 300.000 fueran cristianos de ver-

Todo se había empeñado ó vendido. En aquella 
pobre casa no quedaban más que las camas de 
duna Juana y de su hija Marta. Acunas sillas tan 
desvencijadas que nadie las habila romprado; una 
mesita, coja por cierto, y la máquina de coser. 

Eso sí, una hermosa máquina que el padre de 
Marta había regalado á sil luja en los tiempos bo-
nancibles de la familia. Pero aquella máquina era 
el arma de combate de las dos pobres mujeres en 
la terrible lucha por la existencia que sostenían 
con un valor y una energía heróicos; era como la 
tabla en el naufragio; de lodo se habían despren-
dido; nada les quedaba que empañar; pero la má-
quina, limpia, búllante, adornaba aquel cuarto, 
para ell s, como el más bijosn itu sus ajuare*. 

(',uamlo quedó viuda doña Juana, comenzó á 
dedicaran al trabajo; cosía, y cosía con su h ja, 
sin descanso, sin desalentarse jamás; pero aquel 
trabajo era poro productivo: cada semana había 
que vender algún mueble, a'guua prenda de ropa. 

Li madre y la li'ja eran la admiración de las 
vecinas. En su pobre guardilla parecía haberse 
descubi-Tio el movimiento perpetuo, porque á nin-
guna hora dejaba de oírse el zumbido monótono 
de la máquina de coser. 

Don Bruno, qup tocaba el piano en un café y 
volvía i casa á la dos de la mañ<na, al pasar por 
la puerta de la guardilla de Marta veía siempre la 
luz y >'ía el ruido de la máquina: lo mismo con-
t.ba Mariano, que era acomodador del teatro de 
Apolo; y Pepita la lavandera, tina moza por cierto 
guajísima, decía que en vraiio, como el sol baña-
ba su cuaito y el calor era insoporlab e á medio-
día, se levantaba á las tres á planchar para apro-
vechar el fresco ile la mañana, y siempre sentía 
que sus vecinas estaban cosieti lo. 

¿A qué hora dormían aquellas pobivs mujeres? 
Ni ellas lo sabían. Cuando una se sentía rendida 
se echaba vestida si-bre la cama, y mientras, la 
otra s-'guia eu el trabajo. 

Pero al fin llegó un día en que fué preciso des-
prenderse de aquella íie.l amiga: el casero pedia 
tres meses, y doña Juana uo tenía ni para ¡agar 
uno; era el verano, y las señoras que podin > 
t g-rla no se hallaban en Madrid. Estaban unas 
en Uiarritz, otras en San Sebastián, otras en el 
Sardinero de Santander, y el administrador se 
mostraba infl xible. No había med 0; empeñar la 
rnáquioa, ó salir con ella á pedir limosna en mi-
tad de la calle. 

Guando María vió que Pablo, el portero, car-
gaba con aquel mueble, esperanza y compañía de 
su juventud, sintió como si fuera á ver expirar una 
persona de su familia. 

Salió el portero; Marta volvió los ojos al lugar 
que había ocupa lo la máquina; miró el polvo en 
el piso dibujando li base de la pequeña cómoda, 
y le pareció como si se hubiera quedado huérfana 
en aquel momento. Todo lo porvenir apareció ante 
sus ojos. 

Pan y habitación para un mes. ¿Y luego?... Se 
cabrió la cabeza, se arrojó sobre ;-u cama y co-
menzó á llorar silenciosamente; y, como les pasa á 
los niños, se quedó dormida. 

Muchos meses después, una mañana, al sentar-
se á la mesa para almorzar el general Cáceres. 
recibió una carta, que en una preciosa bandeja de 
plata le presentó su camarista. 

El general la abrió, y á medida que iba leyén-
dola se acentuaba una somisa en .sus labios"que 
vi 11 > á terminar casi en una carcajada. 

—Son ocurrencias curiosas las de mi hermana 
— lijo á sus invitados;—:u al demonio se le acu-
rre encargar á uu soldado viejo y Solterón la com-
pra de uua máquina de coser. 

—¿Lr marquesa va á dedicarse á la costura?— 
preg .otó sonriendo uno d>¡ los amigos. 

— B iena eslá ella para eso, que ya ni ve—dijo 
el 'general;—pero qoiere recalar una máquina á 
una chica muy trabajadora de Segovia, y que yo se 
la bosque. Esta Susana un dia inventa un nuevo 
toque de ordenanza: ¡llamada de pobres y ran-
cho!... ¡Zipata! Di a Pedrosa que venga ense-
guida. 

Zapata era el camarista y Pedrosa el mayordo-
mo, y los dos sabían que el general tenía el genio 
más dulce de la tierra, con tal de que uo le con-
radijeran y que le sirviesen al pensamiento. 

Los otros criados comenzaron á servir el al-
muerzo, y pocos momentos después se presentó 
Pedrosa. 

—Oiga usted—dijo el general al verle—vea 
usted esta carta de mi heroiana: que se le compra 
en los lotes del Monte de Piedad uua máquina de 
coser; va usted á comprarla en srguida. 

—Mi general, no sé si babrá hoy un lote de 
máquina. 

—Yo no entiendo de eso. Va ust"d por ese 
chisme para enviarlo á la marquesa. Que está lis-
to para todo servicio; ¿entiend» usUd do máqui-
nas? 

— S l , mi general. 
—Pues en marcha. 

Aún tomaban café cuando volvió Pedrosa, su-
dando y rojo de fatiga. 

—Ahí e»tá ya la máquina. 
—Bien: arréglela usted para qne pueda ir esta 

tarde por el tren; pero no, tráigala usted aquí; 
quiero ver cómo es una de esas máquinas, que 
no las conozco. 

—Pero, mi general—dijo uno de los convida-
dos—¿querrá usted haceruos creer que nunca ha 
tenido que ver con una modista? 

— S í que he tenido, y con varias; pero doy á 
ustedes mi palabra de honor, como militar, qua 
si han tenido máquina de coser, era el aparato 
que menos funcionaba durante mi visita. 

Entraron la máquina al comedor; ro teáronla 
todos, y cada uno de eilos daba su opinióa sobre 
ruedas y palancas, y querían moverla de un modo 
y de otro, todo con la mis perfecta ignorancia. 

—Está bien cuidada—dijo el general;^-se co-
noce que trabajaba la mujer que la mandó empe-
ñar... ¡Pobre mujer! Quizá le co>-tó un sacrificio 
desprenderse de ese mueble, obligada por la ne-
cesidad. 

— 0 quizá le sopló la fortuna y no quiso ti aba-
jar má<—replicó uno de los com-üisdes. 

— Doctor—le dijo el general—nadie empeña 
cuando sopla la fortuna. A'go daría yo por saber 
de quién era esta máquina. 

—¿Y para qué? 
—Toma, ¿y para qué? Para devolvérsela; que 

si no la ha desempeñado y ha dejado venderla, 
será porque no tiene todavía; yo compraría otra 
para mi hermana. Si ella regala una máquina, 
¿por qué no he de regalar yo otr.i? 

Pedrosa, que ya sabía que cuando el general 
inventaba algo lo había de llevar adelante, se 
apresuró á decir: 

—Si mi general qniere, por los papeles que dan 
en el Monte de P.edad puedo yo saber quién era 
la dueña. 

—Pues en seguida toma usted un mozo de cuer-
da, y va usted con la máquina hasta entregarla á 
la pobre moj-r que la empeñó. 

—Mi general, ¿y si me preguntan de parte do 
quién voj? 

—Bueno: diga usted qne de parte de un caba-
llero, de parte de una señora; invente usted un 
cuento; en fin, lo que á usted se le antoje; no más 
que no suene mí nombre para nada. 

Pedrosa calió apresuradamente, y todos volvie-
ron á tomar sus respectivas lazas de calé. 

En Tin alegre piso primero de la calle del Bar-
quillo habla habido un almuerzo animadísimo: era 
la casa de Celeste, nombre de guerra de la her-
mosa propietaria de aquel nido de amores. Dos ó 
tres amigas suyas y otros tantos amigos del joven 
marqués, que cubría los gastos de aqu 'lia casa. 

La sobremesa se había prolongado; sonaban 
carcajadas y ruido de copas, y la madre de Celes-
te enlraba y sa'ía disponiéndolo todo, que aunque 
nunca había tenido grandeza, hibía servido en 
casas pn donde la grandeza era el estado rn-r nal. 

Repentinamente sonó la campanilla: alguien 
llamaba en la escalera. Crujió la pneria, y pocos 
momentos después entró la doncella, que era una 
fraucesila con humos de gitana, y dirigiéndose á 
Celeste, le dijo: 

—Señora, un hombre que trae regalada una 
máquina de coser para la señora. 

—¿Para mí?—dijo con gran admiración Celes-
te.—Se habrán equivocado de cuarlo. 

—Ya se lo dije; pero insiste en que es para la 
señora. 

—¡Vaya una cosa curiosa! A ver esa máquina; 
que la traigan aquí. 

La doncella salió, y los chistes más picantes se 
cruzaron entre los convidados, á propó-dto de 
aquel regalo. La madre de Celeste, al lado de la 
puerta, esperaba también con curiosidad. 

El mozo de cuerda entró con la máquina, la co-
locó en medio del comedor y se retiró inmediata-
mente. 

Celeste se levantó sonriendo; se acercó a! mue-
ble, y repentinamente una nube de iristeza cnbrió 
su rostro; abrió con mano trémula las puerteci-
llas, y exclamó con una especie de gemido, diri-
giéndose á la mujer que estaba en la puerta:— 
¡Madre, nuestra máquina!—Y se inclinó sobre el 
mueble silenciosamente. 

Todos callaban, respetando aqupl misterio; al-
gunas lágrimas desprendidas de los ojus de Ce-
leste caían sobre los acerados resoi tes del aparato. 

—¿Quién ha traído esto?—dijo de repente.— 
Que entre, que me diga quién manda esto. 

Pedrosa penetró en la habitación; comprendió 
lo que pasaba, y subyugado por el sentimiento de 
aquella mujer, contó todo, todo, sin ocultar ui el 
nombre del general. 

Celeste escuchó hasta el final, y después, ir-
guiéndose, le dijo á Pedrosa: 

—Dígale usted al general que con toda el alma 
le agradezco este regalo; pero que uo lo acepto, 
porque ya es tarde, muy tarde por desgracia. L é -
vese usted esa máquina, que no la quiero en mi 
casa, que no la quiero ver, porque seiia para mi 
como un remordimiento. Que se la regalen i esa 
muchacha honrada, que se la regalen; que muchas 
veces la falta de una máquina de coser precipita 
á una joven en el camino del vicio. Pero no, es-
pere usted un momento. 

Celeste, como si estuviera sola, salió precipi-
tadamente del comedor, llegó á su gabinete, abrió 
una preciosa gabela, y sacó de alli un carrete de 
hilo ya comenzado; volvió al comedor, hizo mover 
los resortes de la máquina, colocó allí el carrete 
como si fuera á trabajar, y dirigiéndose á Pedro-
sa, le. dijo; 

—Dígale que yo misma he colocado rse carrete, 
el último que tuvo la máquina, y qu-3 yo guardaba 
como nn recuerdo. Ese es el rp¿alo de la mucha-
cha hourada para la joven de Se/ovia. 

n i VA P A L A C I O 

D i c e El Diario del Comercio de Tarrago-
na qne, á instancias de var ios vecinos, el 
arzobispo de aquel la diócesis h-i resuelto 
qne los frailes carmelitas descalzos di j e n 
de tocar durante la noche la« campanas. 

E j e m p l o que deberían imitar todos los 
obispos de Eápañ,*, no sólo por lo que res-
pecta á los conventos, sino ó, las iglesias, y 
30 únicamente de uoche, siuo de día, 
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EL MOTIN A la redención por la instrucció El trabajo, única base del \ ; en estar 

unas florecitas, y canten nnos motetes al son de 
las piececitas de una escogida orquesta. Porque 
todo eso va á ocurrir, ó ha ocurrido ya, según de 
este párrafo de E! Noticiero Bilbaíno se des-

P r e n d e : -on «rr 
«Dicho día se celebrará i v;a solemne, y 

por la tarde lo que constituj r¡labl*o s t a Pr'ncípal: 
la procesión de d e s a g r a v i o . d e dar una 
vuelta completa por el este •„ d iglesia, de-
teniéndose en varios altares, uno de eilos levan-
tado en el sitio mismo por d.onde los ladrones 
sacaron villanamente á Jesús Sacramentado. «Si; 
junto aquel boquete por donde tan ultrajado sa-
liste, el pr.eblo de Sodupe té" heQáícirá, Divino 
S^ñor, te ensalzará y te proclamará lo que eres: 
el Dios de todo lo criado.» 

Para que la fiesta revista el esplendor que el 
caso requiere, los sodupenses levantarán un bo-
nito arco, llenarán la carrera de banderas y ga-
llardetes, tapizarán el suelo de flores y rivaliza-
rán todos en el adorno de los altares eu que se 
harán las visitas y ante los que una escogida or-
questa y varias voces entonarán á su Divina Ma-
jestad delicados motetes. 

Véase por lo que antecede cómo el pueblo de 
Sodupe se prepara á desagraviar á su Señor, á la 
vez que á demostrar á la taz del mundo su acen-
drado catolicismo y su entusiasmo por la gloria 
de Dios.» 

Nada de esto me parece mal, aun cuando no se 
me alcance por qué no se gastan esos cuartos que 
van á emplear en divertirse, en hacer averigua-
ciones acerca del paradero de los picaros ladrones. 

Pero lo que me parece bien, lo que se llama 
muy bien, es lo de demostrara la ¡ai del mundo 
su catolicismo. Precisamente hace dos ó tres me-
ses que vengo recibiendo casi á diario cartas de 
todo» los puntos del globo, preguntándome: «¿Qué 
sabe usted del acendrado catolicismo de los ve-
cinos de Sodupe?» «¿Por qué los vecinos de So-
dupe no demuestran su eauwiasmo por la glo-
ria de Dios?» a¿Qué va á ser de la humanidad si 
los vecinos de Sodupe siguen callando?» «Sospe-
chamos que va á hacer este verano un calor tre-
mendo si no llegan pronto al cielo noticias de cómo 
anda la le en Sodupe.» Y otras preguntas por el 
estilo. 

Afortunadamente puedo contestar á esas pre-
guntas en esta forma: «el.os vecinos de Sodupe 
continúan tan entusiasmados y tan acendrados.» 

Con lo cual el mundo fincará en adelante sa-
tisfecho y yo continuaré iras^ailo. 

L o s q u e d e s e a r a n i r á m i s a , ó á l a n o v e - l i c i t a n d o el i n g r e s o , y , u n a v e z a d m i t i d o , y a le 
„„ A a , A ' „ L « . o « t r a f , i n v e r é i s t r a b a j a n d o de u n m o d o r a s t r e r o p a r a d e 
n a , ó & M . p e r a s , ó á c u a l q u i e r a o t r a f u n - r r u m b a r ) a ¿ b r a h a b é i $ , , e v a d o á 

c i ó u r e l i g i o s a , y a p r o c u r a r í a n e n t e r a r s e ü e P a r a e l a n a r q u i s t a n o h a > r c a p i t a l q u e c o m b a -

l a h o r a á q u e s e c e l e b r a b a n . C o n p o n e r u n t ir , n o h a y b u r g u e s í a c o n q u i e n l u c h a r ; t o d o su 

c a r t e l á l a p u e r t a a n u n c i á n d o l a s , b a s t a b a a f á n lo c i f r a en c o n t r a r r e s t a r la p r o p a g a n d a de 

y s o b r a b a . A d e m á s , l o s p e r i ó d i c o s d e d i c a n l o ^ o c i a U ^ d o r c ^ ^ ^ ^ 

c o l u m n a s e n t e r a s íi a n u n c i a r c o n s u s p e l o s v a r e m o s el m i s m o f e n ó m e n o q u e a q u í . E n t o d a s 

y s e ñ a l e s t o d o l o q u e v a á h a c e r s e d u r a n t e par tes la m i s m a tarea d e d i f a m a c i ó n , de c a l u m -

e l d í a e n l o s t e m p l o s . i P a r a q u é m á s ? n í a , c o n t r a los h o m b r e s más s i g n i f i c a d o s del par-
O o n . -ato s e a h o r r a r í a g r a n d e s m o l e s t i a s t i d o s o c i a l i s t a , sin q u e m u n a so la v e z v e a n b u e -

, , ^ . ° , , . na te e n el p r o c e d e r de n i n g u n o d e esos h o m -
á l o s s a n o s y t o r m e n t o s a t r o c e s a l o s e u - b r e s v 

f e r m o s , y s e a q u i l a t a r í a l a a f i c i ó n d e l o s ¿ Y e s t o s a n a r q u i s t a s , r e m o r a s d e t o d o p r o g r e -
fieles, p o r l a p r i s a q u e s e t o m a r a n p a r a so," s o n los l l a m a d o s á i m p l a n t a r el r é g i m e n d e l 
a n m l i p a l t A m n l o a m o r y de la armonía? . . . P o r f o r t u n a , la c l a s e 
a c u d i r a l t e m p l o . ^ ^ o b r e r a c o n s c i e n t e l o s c o n o c e de s o b r a , y las a l h a -

— r a c a s de esos h i s t é r i c o s d e g e n e r a d o s n o c o n s e -
;uirán o t r o o b j e t o q u e a g i t a r s e e n e l v a c í o c o m o 
íasta a h o r a h a n v e n i d o h a c i e n d o . 

II. V. ZABALA NI L E Y NI F R E N O 
P E C A D O R E S M I S T I C O S 

Una mujer de un médico decia en una tertulia: 
—¡.lesús... sueño todas las noches con muer-

tos! 
—¡Es claro!, repuso uno que le escuchaba; ¡se 

le aparecen los muertos de su marido! 

£1 médico y el enfermo: 
—¿Cómo se oncuentra usted? 
—Mucho mejor; tengo más apetito y duermo 

bien. 
El médico distraído. 
—Voy á ponerle á usted una receta que le qui-

tará todas esas cosas. 

Un médico hablaba con el director de un hos-
pital: 

•—Si todos los mélicos—dice éste—fueran co-
mo usted, lo mejor sería suprimir el hospital. 

—¡Oh!—se apresura el médico á interrumpir 
con aire de modestia.—Y construir un segundo 
cementerio. 

En el momento de dar á luz una señora, dice 
el médico al marido: 

— E l caso es muy grave y hay que elegir entre 
la madre y la criatura. 

—Doctor—contesta el esposo, —ya sabe usted 
que yo tengo gran predilección por los niños. 

El doctor X acaba de cortar las dos piernas á 
uno de sus clientes. 

Después de algunas palabras de consuelo, aña-
de el médico: 

—Eso no será nada. Dentro de quince días es-
tará usted en pie. 

El doctor R. . . , se entretiene en escribir versos. 
—¿Con qué también es usted poeta?—le pre-

guntó uno de sus clientes. 
—No, señor; escribo versos por matar el tiem-

po. 
—¿Pero no le basta á usted con nosotros? 

A la cabecera de un enfermo: 
—¿Quién le ha visitado á usted hasta ahora? 
— E l doctor Michigánez. 
—¡Imposible! 
—¡Cómo imposible! ¿Si lo sabré yo? 
—Si le hubiera visitado á usted ese hombre, ya 

haría seis meses que estaría usted en el Este. 

La mujer de un chusco cayó gravemente enfer-
ma, y éste llamó á un médico, y le dijo: 

—Doctor, asista usted á la enferma, que ya la 
mate ó la cure, le daré á usted treinta duros. 

—Acepto el trato, contestó el doctor, ponién-
dose á la cabecera. 

Sucedió qne la mujer pasó á mejor vida,"y el 
médico reclamó los treinta duros al viudo. 

¿Ha matado usted á mi mujer?, le preguntó 
éste. 

— N o , hombre; ¡qué barbaridad!, contestó 
aquél. 

—¿La ha salvado usted? 
—Tampoco. 
—Pues, doctor, las condiciones del trato fue-

ron esas, y usted confiesa no haber hecho ni una 
cosa ni otra; por consiguiente, no le debo nada, 

—¿Conoce usted algún medio de disminuir el 
númtro de médicos que salen cada año de las 
universidades? 

— S i , uno hay; poner en cada pueblo dos mé-
dicos y obligarles á que se curen recíprocamente. 

MEDITEMOS 
En la Memoria General, presentada este 

año por el coronel don Fél ix de la Puente, 

jefe de la policía judicial de Madrid, encon-

tramos estos dos párrafos: 

En 20 de Abril del año 1897, el señor ministro 
de Gracia y Justicia, por couinnicación recibida 
del de Estado, y éste por nota reservada del Em-
bajador de Italia, encarecía la necesidad de pro-
ceder á la busca de un subdito italiano, llamado 
Piétro Baldetti, anarquista de los más peligrosos 
por su inteligencia, el cual, provisto de una reco-
menrtacióndel caidenal Vambuteliiá quien engañó 
fingiéndose arrepentido y deseoso de iogrpsar en 
una orden religiosa, partió para España é ingresó 
en el convento de los Fute bene [ratelli, descono-
cida por este noioDre. 

De acuerdo coa el señor presidente de la Au-
diencia, encargué este servicio al agente señor 
Blay, el cual inmediatamente partió para Barce-
lona; y sin que nadie le conociera, sin dar cuenta 
á nadie de su misión, valiéndose de los medios 
que le sugirió su cele, visitó todos los conventos 
de la citada Orden, descubriendo la pista del Bal-
detti en San Baudilio, de donde había salido para 
Sevilla, por lo que regresó á Madrid, y pocos días 
después, siguieudo sus investigaciones, lo encon-
tró en el manicomio de Ciempozuelos, donde pa-
saba su noviciado, y en cumplimiento de las ór-
denes recibidas tué capturado por el subjefe y 
agente señor Blay y puesto á disposición del go-
bierno el 17 de Mayo del propio año. 

Esto es muy significativo. Mediten sobre 

ello mis lectores, y relaciónenlo con ciertos 

crímenes que se cometen. 

El manicomio de Ciempozuelos está á car-

go del P. Menni. 

P E N S A M I E N T O S 

No h a y accidente, por desgraciado que 
sea, de que una persona de talento no pueda 
sacar provecho, ni tan dichoso que una per-
sona imprudente no pueda tornar en daño 
suyo. 

Elogiar de corazón una acción buena es, 
en cierto modo, participar de ella. 

A l a b a r en los poderosos virtudes que no 
tienen, es injuriarlos impunemente. 

L o s hombres son como las estatuas; es ne-
cesario verlas en su lugar. 

L a mayor parte de los hombres tienen' 
como las plantas, cualidades ocultas, que 
sólo la casualidad suele descubrir. 

Los hombres han nacido los unos para los 
otros: es necesario, pues, instruirlos ó aguan-
tarlos. 

Fastidiase el hombre de lo bueno, busca lo 
mejor, halla lo malo, y se somete á ello por 
miedo de dar con lo peor. 

El amor propio es el amor á sí mismo y de 
todo lo que ño es relativo. Hace á los hom-
bres idólatras de ellos mismos, y los conver-
tiría en tiranos de los demás si lá fortuna les 
proporcionara medios para ello. 

El mejor medio de ser engañado es crerse 
más astuto que los demás... 

L a ilusión del avaro estriba en considerar 
el oro como un bien, cuando no es más que 
el medio para proporcionárselo. 

Más materia proporciona en una conver-
sación la confianza, que el talento. 

El deseo de ser compadecido ó admirado, 
forma con frecuencia la mayor parte de 
nuestra confianza. 

No hay cosa que se dé con más liberalidad 
que los consejos. 

No hay personas que tengan más faltas 
que las que no pueden sufrirlas en otros. 

Defender ó negar nuestros defectos cuan-
do se nos reprenden, es aumentarlos. 

Pocas cosas desearíamos con ardor si co-
nociéramos perfectamente lo que deseamos. 

Una buena fortuna necesita más virtudes 
para sostenerse que una mala. 

L a gloria de los grandes hombres debe 
medirse siempre por los medios que han 
empleado en adquirirla. 

L a hipocresía es un homenaje que rinde 
el vicio á la virtud. 

La mucha prisa por desquitarse de una 
obligación, es una especie de ingratitud. 

El interés habla todos los idiomas, in-
cluso el del desinterés. 

Se puede ser necio teniendo talento, pero 
nunca teniendo juicio. 

T o d o s se quejan de su memoria, y ningu-
no de su juicio. 

Nada impide tanto el ser sencillo y natu-
ral, como el deseo de parecerlo. 

Es más vergonzoso desconfiar de un ami-
go, que ser engañado por él. 

N o debemos mirar los favores que nos 
han hecho, sino el deseo que hayan tenido 
de hacérnoslos. 

Cuando los vicios nos abandonan, so-
lemos pensar que los abandonamos nos-
otros. 

El medio más rápido y seguro para 
hacernos cometer toda clase de tonte-
rías, es persuadirnos de que tenemos la-
lento. 

CELEBRE CONFERENCIA 
D E 

Mr. LEON TAXIL 
D A D A E N E L S A L Ó N D E L A S O C I E D A D G E O G R A F I C A 

D E P A R Í S • 

Precio: 25 céntimos.—Para los suscriptores de 
E L M O T Í N , / 5 . 

FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 c é n t i m o s u n o , 10 p a r a l o s s u s c r i p t o r e s 
á E L M O T Í N BIEN DICHO 

CRISTO EN EL VATICANO, por Víctor Hugo. 
Los REYES CON MOTE, por «El Motín." Con láminas. 
LA INFALIBILIDAD DEL PAPA, <5 LA VERDAF. EN :L VATICANO, 

iscurso del obispo Strossmayer. 
JUANA LA PAPISA, por Julio Fernández Mateo. 
LA MUJER r LA IGLESIA, p o r i d . 

MÓNITA SECRETA, Ó instrucciones reservadas de losjesultas. 
L A VISITA PASTORAL, viaje en tres turnadas y en verso, por 
n presbítero. 
¿CUÁL ES LA RELIGIÓN DE JESÚS-CRISTO? Discurso p ronun-

ciado por un obrero en el circulo «La paz,« de 1 ieja. 
CARTAS DE TATLLERAND al obispo de Clermont y al a b a » 

Maury. 
CARTA DE TATLLERAND al Papa P(o V I I . 

POESÍAS MÍSTICAS, por autores renombrados, recopilada» 
•>or «El Motín." 

L A MENDICIDAD T LA IGLESIA, por Laurent. 
M Í X I H A S INMORALES de los Jesuítas, sacadas de sus obra». 
MÁXIMAS PORNOGRÁFICAS de los Jesuítas, Idem, ídem. 
CARTA Á EUGENIA, por Frére. 
O CATOLICISMO ó DEMOCRACIA, por F. Laurent . 
L A S SESENTA Y SIETE CÉLEBRES PREGUNTAS DE ZAPATA. Diri-

Idas i una j unta de doctores, por las cuales fué quemado eu 
illadolid en 1631. 
CON LA JUSTICIA Y LA INQUISICIÓN.. . CHITÓN, por don Nico-
s Diaz Pérez. 
L A CAIUHAD Y LA IGLESIA, por Ch. Potvin («Dora Jacobus»), 
L A ESCLAVITUD Y LA IOLESIA, por ídem. 
Los MEJORES SONETOS PIADOSOS, por «El Motín,i 
CURAS Y AMAS, por Idem. 
GRACIA» DK CURAS, por Idem. 

A Julio Burell, que tanto trabajó por la ve-
nida de Silvela, le han dado por fin un go-
bierno de tercera clase, habiendo ocupado 
antes uno de segunda. 

Con este motivo algunos periodistas á 
quienes encanta la pluma de Burell, han zu-
rrado al gobierno por el poco aprecio en que 
la tiene; y Castrovido, que tiene un cerebro 
muy limpio, ha dicho: 

«Es triste que Julio Burell, aficionado al lujo, 
á la elegancia, á los refinamientos de la vida y 
pobre por su casa, haya tenido que vender por 
platos de lentejas su porvenir de hombre público, 
su carrera periodística, y aún, en cierto modo, su 
respetabilidad de escritor. 

Yo siento mucho que Rafael Gasset, que vale 
como periodista menos que Burell, haya tenido 
que socorrerle con un gobierno de provincia. Y la-
mento también que las prosáicas necesidades del 
estómago y las exigencias de una imaginación exu-
berante y de una natura'eza exquisitamente vicio-
sa haya hecho recorrer á Burell toda L lira de la 
inconsecuencia. Se presentó delegado por no sé 
dónde en la A-amblea que el partido federal cele-
bró en Madrid el año 81, y en el tealro del Re-
creo, que es donde la Asamblea se celebró, mara-
villó á todos por su talento y elocuencia. D jó p^r 
un plato d - lentejas, de ser federal y brilló en la 
tribuna del Ateneo, yi monárquico, aunque siem-
pre liberal y demócrata. Deseaba un plato de len-
tejas en aquel Progreso que dirigió S->lis é inspiró 
Martos, y en el cual se tendió á.si'car toda la ropa 
sucia del palacio de Oriente. Sentóse lu^go á co-
mer platos colmados de lentejas en el fusionismo 
sagasiino. R gañó con Sagasta y le llamó Hércules 
de feria porque no le sacó seguuda vez diputado; 
es decir, porque no pudo volver á comer lentejas 
en el .bufet del Congreso; y lue¿o pasó á.comer su 
plato favorito en la Huerta al servicio de Cánovas. 
Murió éste y tornó i aderezar democráticamente 

El día 15 de Julio fué robada la iglesia de San 
Vicente de Sodupe, llevándose los aficionados, 
además de otros objetos de escaso valor, el copón 
con ochenta lormas consagradas, horadando para 
ello el muro de la sacristía. «Y llegando su cinis-
mo, dice un colega piadoso, hasta el pxtremo de 
regar por el suelo los Santos Oleos y beberse una 
botella de vino blanco que el señor cura guardaba 
altf para celebrar.» 

Nunca he comprendido por qué los ladrones 
sacrilegos pierden el tiempo, que tan necesario 
les es para escapar con los objetos de valor que 
apandan, eu desparramar por el suelo los Óleos y 
las Sagradas Formas, sabiendo que esto, no sólo 
agravará su pena, si los trincan, sino que es lo 
que más saca de quicio á los fieles. Pero, en fin, 
allá ellos. 

El pueblo, como era natural, se puso hecho 
lina luria, y ya que D<os no había permitido que 
los ladrones se quedasen mancos al profanar el 
Sagrario, acordó celebrar una función de desagra-
vio solemnísima, «y que constituyese á los ojos 
de Dios una protesta unánime y grandiosa. A ella 
fueron invitados todos los pueblos del contorno. 

Todo es para mí dudas m estas santas cuestio-
nes. Dios permitió, esto es indudable, el que fuese 
profanado el templo; si él no lo hubiera permiti-
do, los ladrones no se habrían salido con la suya. 
Y «hora unes débiles mortales, todo lo católicos 
que se quiera, pero sin pizca de sentido común, 
suponen que Dios está agraviado por aquello mis-
mo que consintió, y que se desagraviará en cuan-
to ellos levanten un arco, esparzan por el suelo 

A D V E R T E N C I A 
Si dejase de ir E L MOTÍN á alguna 

población de las que ahora se en-
vía, puedan los que deseen leerlo 
suscribirse directamente en esta 
administración, pues no será por 
culpa nuestra. 

M A D R I D : — I M P R E M Í A , E N C A R N A C I Ó N , 4 . 
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